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  Capítulo I


   


  UNA MISIÓN DELICADA


   


  [image: Image]ASE, señor Forrestal—dijo el jefe de la Policía de Helena, aludiendo a un visitante que acababa de serle anunciado.


  Este era un hombre relativamente joven, pues no excedería de los treinta y cuatro años. Era alto, fibroso, escurrido de caderas, pero bien conformado. Su rostro era de facciones finas, sus ojos negros y profundos, su nariz recta y sus labios suaves y sonrientes. Vestía un pantalón ajustado de media pierna para abajo, unos altos leguis con espuelas plateadas, una camisa cruda de tono crema, con bolsillos a los lados del pecho y una corbata rojiza. Sobre la camisa, la chaqueta color marrón y en la cabeza de negro pelo, el sombrero stanton completaban su tocado.


  Podía añadirse, aunque el detalle no fuese necesario, que a la cintura ajustaba un estrecho cinto marrón del que pendía un buen colt del 45.


  El invitado penetró en el despacho del jefe de Policía y miró de soslayo al visitante que sentado en una silla junto a la mesa, parecía tenso y preocupado. Se trataba de un hombre cincuentón, de abultado vientre, cabeza acusando una calva bastante pronunciada y rostro ancho, mofletudo y rojizo.


  El jefe de Policía, Anton Wreen, estrechó la mano de Forrestal, diciendo:


  —Le presento a usted al señor Birdie Packard, director de la mina La Esmeralda.


  Inmediatamente, completó la presentación indicando a Packard:


  —Este es Cherry Forrestal, el agente federal de quien le hablé y al que esperábamos con tanta impaciencia.


  Ambos se estrecharon la mano y Wreen indicó:


  —Siéntese, Forrestal. Aquí tiene cigarros si quiere fumar.


  Empujó la caja de puros de Virginia que tenía sobre la mesa. Forrestal tomó uno, le mordió la punta con su blanca y firme dentadura y después de prenderle fuego calmosamente, aceptó el asiento que le ofrecían. Wreen, tomando la palabra, dijo:


  —Amigo Forrestal, le esperábamos a usted con singular impaciencia, porque el asunto es grave y de mucha envergadura y solo usted es capaz de resolverlo.


  —Muchas gracias, señor Wreen—repuso el agente—pero estimo que elogia usted muy por adelantado mis méritos. El que yo haya resuelto asuntos complicados, no quiere decir que pueda resolverlos todos. También cuento con algunos fracasos y nadie puede asegurar que lo que me propongan no constituya uno nuevo.


  —En cuyo caso, puedo afirmar por adelantado—dijo el jefe de Policía—que si usted fracasase ¿qué le sucedería a otros? En fin, no seamos pesimistas y confiemos todos en que el asunto se resolverá satisfactoriamente.


  —Ese es mi deseo, pero yo soy siempre pesimista hasta que las cosas quedan resueltas. Es el modo más sano de no confiarse demasiado y pecar por optimista... Veamos de qué se trata.


  —Le pondré en antecedentes del asunto en pocas palabras—repuso Wreen—. Como le dije, este señor es el director gerente de la mina La Esperanza, una de las mejores minas de diamantes de todo Montana y que, como usted no ignorará, está bastante próxima a esta capital.


  »Hace seis meses, se cometió un robo en el exprés que, partiendo de esta capital, baja a Wyoming. Fue un robo consistente en un maletín conteniendo diamantes en bruto procedentes de la mina y cuyo valor excedía a los quinientos mil dólares.


  »El agente especial encargado de transportar los diamantes a Nueva York, murió asesinado en el tren y el maletín desapareció con el contenido. Como se habían tomado todas las precauciones imaginables para que no trascendiese que salían las piedras de la mina y el agente era desconocido aquí, pues lo habían enviado precisamente de Nueva York, se pensó lógicamente que las personas que habían intervenido en el robo eran gente enterada de muchas cosas de la mina y que debían pertenecer a la plantilla de la misma.


  «Realizando investigaciones a fondo, se vino a sospechar de tres individuos que habían sido despedidos la víspera, por provocar una reyerta. Se trataba de dos obreros que llevaban trabajando en la mina tres meses y de un empleado de las oficinas, con el que los otros dos habían regañado.


  «Examinada más tarde la actitud de los tres, no parecía muy normal la reyerta, sino algo provocado para justificar el despido y que más tarde no recayesen sospechas sobre ellos.


  «Sobre todo, se pensó más que en nadie en el empleado de la oficina. Este había tenido ocasión de conocer la llegada del agente encargado de llevarse las piedras y si así era, lo demás resultaba fácil una vez conocido y localizado.


  «Inmediatamente, la Policía del Estado empezó a realizar gestiones y de ellas se sacaron informes muy valiosos, aunque tardíos. Los dos individuos que figuraban como obreros y que durante el tiempo que trabajaron aquí no dieron motivo a sospecha alguna, eran dos peligrosos salteadores de diligencias, llamados Slimmy Malay, «el Lobo», y Hoppy Meighan, «el Sapo», y el empleado, un tipo de amplia historia, muy peligroso en diversos aspectos, llamado Ed Spider.


  «Tras amplias y minuciosas pesquisas, se localizó a la banda en Greet Falls. Se hallaban en un garito, jugando alegremente, cuando la Policía les sorprendió. La sorpresa fue relativa. Se dieron cuenta rápida de su presencia y se armó un jaleo de tiros más que regular. Dos policías resultaron heridos y uno muerto, pero se consiguió capturar a Spider después de herirle de relativa gravedad.


  »El resto de la banda, no solo los dos falsos obreros, sino algunos que les acompañaban, lograron huir en la confusión y ya no pudieron ser localizados.


  »A Spider se le trasladó a la cárcel de Anaconda, donde ingresó en la enfermería. Tardó más de un mes en curar de la herida.


  »Creo inútil decir que se le vigilaba y que cuando estuvo en condiciones, se le sometió a interrogatorios apremiantes para obligarle a hablar. No hubo forma de que dijese dónde se podía localizar a sus compañeros y menos dónde se encontraba el botín. Negaba obstinadamente toda participación en el asalto y robo y afirmaba que había conocido a Slimmy y a Hoppy como clientes del establecimiento, antes de ingresar en las minas y que por eso cultivaba su amistad.


  »Se le hizo ver la contradicción que existía entre sus afirmaciones y la realidad. Se habían peleado, habían sido despedidos por la riña y se les encontraba muy amigos cuando debía ser, al contrario.


  »Se excusó afirmando que la riña había sido motivo de un acaloramiento que pasó pronto y nada más, pero no pudo justificar entonces por qué habían atacado a la Policía apenas la vieron entrar en el local. Se siguió machacando en vano sobre él. Era un tipo entero y duro, que todo lo aguantaba, pero no abría el pico ni aun matándole.


  »Hasta que una noche, ya repuesto de las heridas, llamó a gritos al vigilante, diciendo que se moría. El vigilante, a través de la ventanilla, le vio echando espuma por la boca (luego se comprobó que era espuma de jabón), y asustado, avisó para que le trasladaran a la enfermería.


  »Lo tomaron entre dos y lo trasladaban allí para avisar al médico, pero Spider, que era un pájaro de mucho vuelo, había planeado un intento de fuga audaz que por tal le salió bien.


  »Cuando era trasladado a la enfermería y le conducían por el largo pasillo, en un movimiento bien estudiado, consiguió arrancar de la cintura del vigilante el revólver y antes de que tuviesen tiempo a darse cuenta de la maniobra, uno de ellos había caído con la cabeza partida de un culatazo del arma y el otro era aferrado por el cuello para que no gritase, dejándole más tarde casi estrangulado.


  «Con serenidad y sangre fría se apoderó del uniforme de uno de los vigilantes y vestido con él, consiguió acercarse al centinela que cuidaba el patio. Le dejó moribundo de un culatazo en la cabeza, se apoderó de sus armas y abriendo tranquilamente la puerta de la prisión, consiguió escapar.


  «Cuando a la hora de los relevos se dieron cuenta de la fuga, habían transcurrido dos horas y aunque se cursaron partes inmediatamente y se lanzaron policías y sheriffs por todas partes, nadie sabe dónde logró esconderse, ni quién pudo ayudarle. El caso es que no ha sido localizado, ni sus cómplices tampoco. Llevamos más de dos meses buscándoles infructuosamente y como el asunto es grave, como la pérdida para la compañía minera es muy dolorosa y perjudicial, el señor Packard me ha visitado en nombre de la Empresa para rogarme que se ponga el asunto en manos del hombre más hábil de todo el Estado y que este se encargue de la búsqueda, corriendo todos los cargos por cuenta de la mina y ofreciendo a la par un premio de diez mil dólares por la captura de los delincuentes y el rescate de las piedras.


  «Esto es lo que me ha hecho pensar en usted y pedir que le envíen, aquí. Conozco sus facultades, sus éxitos, su conocimiento de la gente peligrosa de la región, así como de muchos locales de vicio y escondrijos de gente fuera de la ley y confío en usted, seguro de que, si no obtiene un éxito, nosotros tampoco lo obtendremos después del fracaso que pesa sobre nuestra actuación. Ahora, si necesita más detalles, puede pedirlos y se los daremos hasta donde podamos. Yo he pedido la filiación y el retrato de Spider a la prisión de Anaconda y aquí los tengo a su disposición.


  Abrió el cajón de su mesa y puso sobre el tablero un oficio con las señas del fugado y el retrato.


  El agente le echó un vistazo y sonrió diciendo;


  —Un ilustre ciudadano del que ya tenía referencias. Hace un año penetró en un garito de Laramie en unión de media docena de «amigos» y puso contra la pared a todos los puntos, llevándose la totalidad de la banca en las diversas mesas que funcionaban. Abandonó el Estado acosado por los rurales y había desaparecido sin dejar rastro. Le he reconocido porque todos coincidieron en recalcar sobre sus señas la pequeña cicatriz que ostenta en la ceja derecha. Los informes que entonces adquirí sobre él son muy amplios y sabrosos, pero a pesar de ello no conseguí localizarle. Se mueve dinámicamente y, por lo visto, ha sido Montana, un Estado sin explotar, el que le ha seducido esta vez. Claro es que disfrazado de trabajador y escondido en las oficinas de una mina, era muy difícil localizarle.


  »De los otros individuos no tengo referencias, aunque a lo mejor resultan también antiguos conocidos míos. La gama es muy variada y como muchos cambian de nombre con suma facilidad, es difícil localizarlos.


  »Bien... Volviendo al asunto que tratábamos, solo puedo decirles que pondré toda mi buena voluntad al servicio de la justicia y que trataré de buscar a esos tipos y apresarles, o cuando menos inutilizarles para el futuro. Lo que el porvenir tenga dispuesto en este asunto, no puedo predecirlo, pero sí afirmar que el asunto es difícil y quizá largo. Montana es grande, pero con ser grande, no es toda la nación. Así como hace un año ese tipo andaba por Wyoming, ahora puede andar por California o Arizona, o sabe Dios por dónde. La cosa es difícil y solo una casualidad podrá ponerme sobre la pista de alguno.


  »Claro es que, si consigo algún hilo, no lo dejaré escapar y trataré de que ese hilo me lleve al ovillo, pero no se hagan muchas ilusiones ni confíen demasiado en mi habilidad, que es hija de las circunstancias más que de otra cosa.


  »En cuanto a esa gratificación que ofrecen, ustedes saben que yo cobro mi sueldo por la misión que desempeño y no necesito estímulos para cumplirla. Ni con gratificaciones ni sin ellas, haría ni más ni menos que lo que me dicta mi obligación.


  Packard repuso:


  —Agradezco su aclaración, pero esto no es obstáculo para que mi Compañía haga el ofrecimiento y lo mantenga, no como un estimulante, sino como un premio a la sagacidad y el arrojo y la valentía de quien lleva acabo la hazaña. Supongo que a eso no podrá oponerse nadie.


  —No, desde luego. Cada cual hace con su dinero lo que le parece, pero hubiese sido más discreto guardar el proyecto para la hora del triunfo, si lo había. En fin, esto no es lo que me preocupa, sino el quedar como es debido en mi misión y que mis jefes estén conformes con mis servicios. En cuanto a los gastos que mis gestiones y desplazamientos originen, lo acepto, porque ello me dará más libertad de movimientos. A veces, estas cosas producen mucho honor, pero merman de modo particular mis ingresos personales. Usaré del ofrecimiento con la moderación debida y daré cuenta detallada a la Empresa del gasto.


  —No hace falta, señor Forrestal. Aquí le entrego un cheque por cinco mil dólares. Si necesita más, no tiene que hacer otra cosa que avisarme a la mina y repondré fondos. ¿Desea algo más de mí?


  —Creo que no. Si preciso algún informe, lo pediré. Espere, sí creo necesitar algo. Una lista con las piedras que fueron robadas.


  —Mañana mismo se la enviaré al señor Wreen para que se la entregue.


  El magnate de las minas se levantó, dando por terminada la entrevista y ofreció su mano a Forrestal, quien correspondió al saludo;


  —Espero poder estrechársela de nuevo para felicitarle por el éxito—afirmó Packard al despedirse.


  —Celebraré que así pueda ser, señor—dijo el agente federal sonriendo.


  Cuando quedó a solas con Wreen, comentó:


  —Un tipo muy interesante. Creen que todo consiste en ofrecer más o menos dinero. Como si sacando dólares del bolsillo, se detuviese a los indeseables en lugar de emplear plomo que es más barato, pero más peligroso de manejar.


  —Ya sabe usted cómo son los negociantes—comentó el jefe de Policía—. Bueno, querido Forrestal, espero que se exceda y no ya por la Empresa, sino por la ley. Hubo un muerto en el tren, otro cuando se intentó la captura, dos policías heridos y tres hombres graves en el penal. Creo que ya es bastante.


  —Sí, y con tal de no verme incluido en la relación, me conformo. Haga preparar todos los informes que puedan proporcionarme de los otros individuos y mañana los recogeré con la lista de las piedras. Me pregunto qué haría un ciego perdido en un bosque para encontrar su cama a muchas millas de distancia. Este es mi caso.


  —Cierto, pero usted no es ciego, Cherry. Posee una vista de águila, y eso es mucho.


  El agente estrechó la mano del jefe de Policía y abandonó el despacho muy preocupado. La misión no solo era peligrosa, sino difícil.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN CRIMEN SOSPECHOSO


   


  [image: Image]ORRESTAL se entregó durante todo el día a la tarea de estudiar aquel endiablado asunto y cursó telegramas pidiendo datos determinados sobre los individuos a perseguir, así como de la fuga de Spider de la cárcel de Anaconda. Más tarde, estimó que no sería perder el tiempo haciendo una visita a la mina y recogiendo datos sobre el propio lugar. No había visto muy claro dentro de aquel asunto y necesitaba toda clase de informaciones para estar más seguro en su misión.


  La mina La Esmeralda se hallaba en un vano que se abría al este de la capital, mirando hacia el macizo montañoso que, en forma de media luna, se corría desde las proximidades de Greet Falls, hasta muchas millas más al Este.


  Era una de las mejores entre las varias que poseía el Estado y trabajaban en ella más de un centenar de hombres.


  La estructura de la mina era curiosa. Se había levantado una alta cerca coronada de espino en torno a las excavaciones, para impedir que nadie pudiese entrar ni salir en el recinto. Dos vigilantes armados de revólver y rifle impedían el paso a toda persona ajena a la mina que no fuese acompañada por una persona responsable y los obreros trabajaban bajo la vigilancia de fornidos capataces bien armados.


  Se les registraba minuciosamente a la salida del trabajo y se tomaban exquisitas precauciones para evitar los robos, ya que una piedra se disimula muy bien en cualquier parte y su distracción podía significar muchos miles de dólares.


  Los aparatos para desbrozar la tierra y expurgarla en busca de los diamantes, se hallaban en otro recinto sólidamente protegido y siempre a la vista de técnicos responsables, y no lejos había Un pabellón sólido, con una formidable caja de caudales, donde se iba depositando el tesoro extraído a la tierra para después enviarlo a su destino.


  Cuando se presentó en la mina y preguntó por Packard, le comunicaron que estaba en la capital y que tardaría un par de días en regresar. Forrestal se sintió contrariado y preguntó quién era la persona responsable en aquel momento del gobierno de la mina.


  Le contestaron que el ingeniero Irwing Gray. Forrestal pidió verle y poco después, le recibía en un pequeño despacho del barracón, un individuo alto, rubio, de unos treinta y dos años, con el pelo muy rizado y los ojos azules.


  Por su aspecto, parecía un irlandés. Resultó ser hijo de una irlandesa y de un escocés emigrados hacía cuarenta años a Norteamérica.


  —Usted dirá en qué puedo servirle—preguntó Irwing.


  —Me llamo Cherry Forrestal y soy agente federal. He sido encargado por el señor Packard para investigar el asunto del robo de los diamantes y del asesinato de su agente encargado de transportarlos.


  El ingeniero le sonrió amablemente, diciendo;


  —¡Ah, sí! Me ha informado el señor Packard del asunto. Nuestro director está en Helena, pero si en algo puedo serle útil...


  —Realmente no lo sé, señor Irwing—repuso el agente—pero podemos intentarlo. Quería recoger algún detalle del asunto sobre el propio terreno. La misión que se me pide es difícil y quería estar en posesión de la mejor información.


  —Bien, si yo puedo ayudarle, lo haré con sumo gusto.


  —Se lo agradeceré. En primer lugar, ¿quiere decirme cómo entraron a trabajar en la mina los falsos obreros Hoppy Meighan y Slimmy Malay?


  —No lo sé ciertamente. Aquí el trabajo es duro y mucha gente, después de intentar trabajar, se arrepiente y se despide, por lo que suele haber bastante movimiento entre el personal obrero. Quizá se presentasen a solicitar trabajo y hablasen con el señor Packard; solo puedo decirle que un día entró en la mina Spider acompañándoles y me dijo que habían sido admitidos como obreros y que los ponía a mis órdenes.


  —Lo cual quiere decir, que Spider ya trabajaba aquí.


  —Sí. Llevaba unas tres semanas.


  —Es lógico que, si pretendía trabajar con ellos, los ayudase a entrar indicándoles cuándo debían presentarse. ¿Quién da el visto bueno al personal?


  —Todo él pasa por manos del señor Packard.


  —En ese caso, ignorará usted cómo entró Spider en las oficinas.


  —Pues sí... como le digo, el personal corría a cargo del señor Packard en lo que a la admisión se refiere. Claro es que, para despedir al que no sirve en la mina me basto yo, que soy el responsable.


  —Hubiese sido muy interesante saber si vino recomendado por alguien. Sería una pista a seguir.


  —No puedo informarle.


  —¿Cuánto personal hay en la oficina?


  —Poco. Un contable para la cuestión de las nóminas, un auxiliar y uno que lleva los partes de altas y bajas.


  —¿Puedo ver la distribución del barracón y los sitios destinados al trabajo de cada uno?


  —Con mucho gusto, si eso le puede servir de algo. Acompáñeme.


  El barracón estaba dividido en dos alas por un pasillo central. A la izquierda, se abrían dos departamentos; en el primero trabajaba el contable, un hombrecillo calvo y bajito, con lentes de metal, y a su lado, el auxiliar. La estancia tenía comunicación con la contigua, donde actuaba el encargado del movimiento de altas y bajas; luego, seguía un despacho vacío y nada más.


  Al final del pasillo estaba el despacho de Packard con la caja de caudales. Cortaba el pasillo en sentido diagonal y no tenía comunicación con ninguna otra estancia. La luz la recibía por la parte posterior a través de una ventana con sólida reja de hierro y la puerta poseía dos cerraduras.


  El despacho del ingeniero estaba al principio del ala contraria. Seguían dos dormitorios destinados a él y al director; el resto del personal dormía en los barracones generales, apartados de allí.


  Después de examinar todo atentamente, Forrestal preguntó:


  —¿Dónde trabajaba Spider?


  —En el departamento contiguo al contable.


  —Muy separado del despacho del director por lo que veo.


  —En efecto, bastante.


  —¿Cómo se explica usted que pudiera abandonar el trabajo y enterarse de quién era el agente encargado de llevarse los diamantes? ¿Sabía alguien quién era dicho agente?


  El ingeniero se quedó mirándole. No se le había ocurrido investigar nada de lo que Forrestal le estaba preguntando.


  —Realmente me hace usted una pregunta difícil. Ignoro cómo se pudo saber quién era ni a lo que venía, a no ser por deducción.


  —Algo muy sutil, aunque no lo desdeño. ¿Cree usted que pudo acercarse a la puerta del director y escuchar su conversación con él?


  —Es algo muy difícil y expuesto. Tenía que abandonar el trabajo notándolo el contable y exponerse a ser sorprendido, aparte de que la puerta es muy sólida y cerrada, no permite oír nada, como no se grite hasta echar los pulmones.


  —Bien, como observará, todo esto es muy confuso. El que siguieran al agente hasta el tren y le asesinaran, se explica sabiendo quién era y a lo que venía. Lo que no está claro es cómo averiguaron su personalidad y misión para llevar a cabo el plan de provocar la riña la víspera, hacer que les despidiesen y poder dedicarse a espiarle hasta el tren. Me hubiese gustado ver al señor Packard a ver si él era capaz de darme alguna idea que aclarase esto.


  —Dudo que pudiera. Hemos comentado esto entre los dos, y se hace esa misma pregunta como yo me la hice. Fue algo que escapa a nuestra percepción.


  —¿Tampoco el contable y demás personal sabía nada del agente?


  —Nadie en absoluto. Sólo el señor Packard y yo.


  —Bien. Creo que no tengo más que preguntar. No he sacado mucho en limpio, aunque tampoco lo esperaba, pero debía buscar alguna pista que me ayudase. Tendré que buscarla al azar y, sobre todo, encontrar a Spider o a sus compinches. Entonces, quizá se ponga en claro cómo consiguieron enterarse de algo tan interesante.


  Se despidió del ingeniero y regresó a Helena, poco satisfecho de su gestión y bastante intrigado con la raíz de aquel asunto.


  Para él, existía alguien que había podido informar a los tres individuos de la persona del agente y de su misión. Parecía descontado que la fuente de información no procedía de la mina, ya que solo Packard y el ingeniero poseían los datos y no se los iban a transmitir a un cualquiera a menos...


  Se quedó tenso. Su pensamiento, acostumbrado a la investigación, se había dejado llevar lejos y se detuvo. Se había remontado demasiado en las sospechas, pues era tanto como pensar que el director o el ingeniero, podían estar mezclados en el asunto.


  Abandonó aquel absurdo y siguió estudiando el caso siempre dentro de un círculo vicioso.


  Cuando al día siguiente se presentó en el despacho de Wreen a recoger lo pedido, cambió impresiones con él, dándole cuenta de su visita a la mina y de lo hablado con el ingeniero. El policía, tan perplejo como él, comentó:


  —Sí; el asunto está oscuro. Hay un muro por delante difícil de saltar.


  —Claro, porque el secreto estaba en dos altas personalidades sobre las que parece absurdo sospechar. De lo contrario...


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, de no ser el ingeniero y el director, me cabía la esperanza de sospechar que alguno estuviese complicado en el asunto y les hubiese dado la información para llevar a cabo el delito. Quinientos mil dólares en piedras preciosas son una tentación.


  —Pero eso es un absurdo. Esos hombres...


  —Ya me hago cargo. Sin embargo, todo está oscuro. No se sabe cómo llegaron allí esos tipos, si alguien les recomendó muchas cosas útiles.


  —Puedo citar a Packard de nuevo y que él le ilustre.


  —No, no lo haga. Seguiríamos dentro del mismo vano. Lo que se impone, es buscar la pista de alguno de los tres y cazarlos. Después, se sabrá cómo idearon el delito, ya que con saberlo solo no resolveremos nada.


  —Eso creo yo. ¿Qué piensa hacer ahora, Forrestal?


  —Que me aspen si lo sé. Echarme a buscar tres indeseables por todo Montana, sin saber una palabra de ellos. Si usted cree que eso es una tarea muy grata, dígamelo.


  —Lo sé por experiencia, pero tendrá alguna idea.


  —Muy vaga. Supongo que esa gente no frecuentará los hoteles suntuosos ni los locales aristocráticos. Su ambiente son los bajos fondos, los garitos, las ciudades populosas y bullangueras. Esos serán los sitios preferidos para realizar investigaciones. Sólo confío en descubrir a algún antiguo conocido que me pueda facilitar alguna ligera pista. Esa gente se conoce entre sí y yo conozco a mucha gente.


  —¿Cuándo se va usted entonces y dónde?


  —Mañana se lo diré. Consultaré esta noche con la almohada.


  Pero los acontecimientos le iban a retrasar sus planes, porque a la mañana siguiente, muy temprano, le despertaron con un aviso urgente del jefe de Policía, rogándole que se presentase en su despacho.


  Forrestal se apresuró a cumplir el llamamiento y cuando entró en las oficinas, comentó:


  —No me diga que me llama para comunicarme que ya no es preciso mi trabajo, porque esos tipos han sido detenidos.


  El policía, con la cara muy larga, repuso;


  —No. Le he llamado para comunicarle algo que quizá complique la situación. Hace una hora, me acaban de comunicar, que ha sido encontrado asesinado en su departamento del hotel Unión el señor Packard.


  Forrestal quedó rígido al oírle. Todo lo hubiese esperado menos aquella asombrosa noticia.


  —¿Qué me está usted diciendo?


  —Lo que oye. La cosa parece sospechosa, pero es cierta. He enviado dos agentes para que cuiden el departamento y no dejen entrar a nadie ni toquen nada. Le esperaba para ir juntos pues entendí que le interesaría el asunto.


  —¿En qué sentido?


  —Por la persona. Es de suponer que esté relacionado con su trabajo.


  —He pensado en muchas cosas, pero la que he creído más viable, es que se haya sabido que la Compañía está dispuesta a gastar el dinero para descubrir a los autores y estos se hayan vengado en Packard como el autor de la idea.


  —Es una teoría como otra cualquiera, pero ¿cómo han sabido esto en horas? ¿Quién les ha informado de que se iba a remover el asunto a fondo? Esto es tan misterioso como el que llegaran a saber todo lo relacionado con el agente que llevaba las piedras.


  —Sí, tiene usted razón, pero habrá que ponerlo en claro. De momento, creo que lo interesante es visitar el lugar del crimen y ver el cadáver.


  —Estamos de acuerdo ¿vamos?


  Se dirigieron al hotel. El personal había cuidado de que el asunto no trascendiese por el crédito del hotel, pero el gerente se paseaba nervioso por el vestíbulo, preguntándose que hacía la Policía que tardaba tanto en solucionar el asunto del traslado del cadáver.


  Cuando Wreen y Forrestal se presentaron en el hotel, el gerente les salió al paso, diciendo;


  —Gracias a Dios que viene usted, señor Wreen. Estaba en ascuas, deseando que se lleven eso. Comprenda que para nuestro negocio...


  —De acuerdo, pero yo no tengo la culpa de que asesinen a la gente en su hotel y nadie se dé cuenta del suceso hasta mucho después. ¿Quiere decirme cómo se ha descubierto el asesinato y todo lo que pueda añadir para aclararlo?


  —Muy poco. El señor Packard, que siempre que venía a Helena paraba en este hotel, me advirtió que le llamasen a las siete, pues tenía que salir de viaje y temía dormirse. Le prometí hacerlo así y a las siete una de las muchachas del servicio subió a llamarle. Dio muchos golpes en la puerta sin recibir contestación, hasta que se dio cuenta al empujar, de que la puerta no estaba cerrada por dentro. La empujó extrañada y apenas la abrió, lanzó un grito horrible y descendió por la escalera llamándome aterrada. Acudí y me dijo temblorosa, que al hallar la puerta abierta y empujarla porque no recibía contestación a la llamada, había encontrado al señor Packard en el suelo, todo cubierto de sangre. Acudí asustado y pude comprobarlo por mí mismo. Está en medio de un charco de sangre, vestido, en mangas de camisa y tirado en el suelo.


  —¿No sospecha usted quién pudo haberlo hecho? —interrogó Forrestal de modo inmediato.


  El gerente, tras un momento de vacilación, repuso;


  —Pues... le diré. Anoche, sobre las once, se presentó aquí un individuo alto, moreno, de unos treinta y dos años, vestido con una elegancia un poco extraña, pues parecía un tahúr o algo parecido y me dijo:


  »—¿Cuál es el departamento del señor Packard? Estoy citado con él.


  »Se lo indiqué y subió con decisión. No me preocupé del individuo porque la visita parecía normal. Tardó una media hora en descender y salió saludando con la mano y desapareciendo.


  »Ignoro si fue él, aunque hay que sospechar que nadie más tuviese noticias de su estancia aquí y me refiero a los huéspedes habituales, ganaderos, traficantes y gente de negocios ajenos a él. Esto es cuanto le puedo decir y lamento no saber más.


  Forrestal y Wreen se miraron como animados de un mismo pensamiento. Las señas personales del visitante coincidían con las de Spider.


  —Casi estoy por creer que mi sospecha es cierta—afirmó Wreen—. Parece Spider el visitante, y ante el temor de ser aún más perseguido que está, ha tratado de eliminar al señor Packard para que no atice la hoguera de la persecución.


  —Un poco tarde me parece ya—repuso Forrestal—; de todas formas, echemos un vistazo al cadáver y a la habitación.


  Esta se hallaba en el piso segundo. Era un departamento bastante lujoso, a tono con la calidad del huésped.


  Ambos policías examinaron atentamente al muerto. Presentaba un terrible golpe en la cabeza, administrado de frente y luego había sido rematado de una feroz cuchillada en el pecho.


  Sobre la mesa, estaba su amplia maleta, cuyas prendas habían sido sacadas y arrojadas al suelo. Luego, el adminículo, registrado de una manera tan especial, que había sido cortado el forro y hasta levantadas las ensambladuras como si se hubiese buscado algún escondite secreto en la maleta.


  La cartera del muerto yacía sobre una silla. No contenía dinero alguno, sino documentos personales y un billete del ferrocarril para Nueva York.


  Todo indicaba que Packard pensaba salir aquella mañana para tan largo viaje y que había sido sorprendido antes de emprenderlo, emprendiendo otro más largo, para el que ni hace falta billete de ida, ni existía el de vuelta.


  Forrestal se acercó a la maleta, preguntando:


  —¿Qué le dice a usted esto, Wreen?


  —No sé... parece como si buscasen algo oculto en algún departamento secreto. Quizá dinero.


  —Sí. Quizá dinero... quizá piedras preciosas...


  —También. Podían sospechar que fuese en persona a llevarlas a Nueva York.


  —Todo ello, suponiendo que el asesino supiese que tenía proyectado marchar. Ayer nada me dijo el ingeniero de tal viaje. Sólo me comunicó que se encontraba en Helena y si el ingeniero no lo sabía, ¿cómo lo ha sabido un extraño?


  —Sólo cabe suponer que lo tenía localizado y que le vio sacar el billete.


  —Averiguaremos si lo sacó él en persona o envió a alguien a buscar el billete. Si así fuese, esas suposiciones caerían a tierra.


  —Sí, y complicarían aún más la cuestión.


  —Igual. Si le seguía los pasos, tanto daba que pretendiese marcharse o no para que le matara.


  La cuestión está en saber los motivos para asesinarle.


  —Yo creo que son los que he apuntado.


  —¿Y los motivos para registrar tan a fondo la maleta, para qué?


  —Por si llevaba encima algo de valor.


  —Es lógico. Yo apuntaría más sospechas, pero por el momento son buenas esas y no salvan al muerto. Creo que puede usted dar orden de que se lleven el cadáver y movilizar sus hombres para que busquen al asesino, aunque mi sospecha es que ha tenido tiempo de poner muchas millas por medio. Desde anoche, han podido suceder infinidad de cosas. En fin, mala suerte. Seguiré ateniéndome a mí trabajo y me echaré a buscar a Spider en particular. Ahora sé que está en Montana y será más fácil localizarlo—y abandonaron el hotel, ya que nada más podían hacer allí.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  DOS GRANUJAS TIENEN MIEDO


   


  [image: Image]NTRE los cuatro más importantes poblados de Montana, descontando la capital, uno de ellos era Billings, el más alejado de Helena. Los otros tres, Anaconda, Butte y Greet Falls, caían hacia el oeste y Billings hacia el este, junto a la línea del ferrocarril y siguiendo el curso del río Yellowstone.


  Lugar muy importante por su relativa proximidad a la divisoria de Wyoming, contaba con una densidad de población rayando con las doce mil almas y, debido a ello, poseía de todo lo que se podía exigir en pueblos de tal importancia en materia de placer y vicio.


  Contaba con gran cantidad de salones, garitos, bailes, bares y tabernas, prostíbulos y una población flotante capaz de inquietar al sheriff mejor templado. Uno de los garitos más prestigiosos entre la gente de condición dudosa era el titulado Saloon Montana, situado en un sitio céntrico y con una instalación de lo más moderno en su época.


  Constaba de dos pisos. En el bajo, se hallaba instalado el bar, un teatrillo donde actuaban las muchachas contratadas para amenizar el espectáculo y donde en las mesas, distribuidas con profusión, se jugaba en pequeña proporción. Arriba, en el piso, se abría el salón de juego con diez mesas capaces de satisfacer las ansias viciosas del más exigente en materia de juegos de azar.


  Dicho local acababa de ser reformado. Su antiguo dueño se lo había cedido a una pareja de desconocidos que se presentaron una noche jugando fuerte y los cuales, al término de la jornada, llamaron al dueño para preguntarle cuánto quería por el local.


  El dueño pidió una suma mucho más importante que la que en realidad valía el negocio, y aquella misma noche quedaba firmada la cesión y el antiguo propietario cobraba su dinero y les entregaba el local, no las llaves, porque no existían, ya que jamás se cerraban sus puertas ni de día ni de noche.


  Pero al día siguiente se cerraron y un mes más tarde, cuando se abrían de nuevo, el local estaba desconocido. Se había hecho una limpieza a fondo de cuanto había y todo era nuevo y reluciente, así como aristocrático. Algo que anulaba en lujo a todos los demás locales del poblado.


  Sus dos propietarios, que dijeron llamarse Baldy Virat y Charles Scott, celebraron la reapertura y la ceremonia de arrojar al río las llaves del local, invitando a la clientela a beber por su cuenta. Se gastaron una gran cantidad de dólares en la celebración, pero el reclamo que hicieron al establecimiento bien lo valía por la atracción que iba a suponer.


  Y en efecto, pronto el Saloon Montana fue el garito más importante del poblado y nadie pudo competir con él.


  Sus dueños, que parecían ricos improvisados, pues se despegaba de ellos la ostentosa ropa que vestían, se presentaban desde la caída de la tarde luciendo magníficas levitas corte príncipe Alberto, unas de color gris, otras de color avellana; sendos chalecos de fantasía, suaves pantalones de ante muy ajustados a las piernas, cintos recamados a mano, luciendo colts con cachas de hueso, camisas de seda impecables con plafones oscuros o de colores chillones, sobre los que destacaban Los refulgentes alfileres y sendas sortijas en los dedos de las manos.


  Se pavoneaban como pavos reales y ambos tenían para su recreo una de las dos muchachas más destacadas del pequeño conjunto de variedades que actuaba en el tabladillo.


  No obstante, esta preferencia, las muchachas no formaban nada afincado en sus vidas. Eran como un adorno más de sus personas, pero nada íntimo que compartiese sus vidas y las adentrase en la intimidad de sus acciones.


  Los dos parecían contentos y satisfechos de la vida. Todo se les daba bien y parecía que aquello no iba a sufrir alteración ninguna ni en el negocio ni en la placidez de su existencia.


  Para resguardarse de contratiempos dramáticos, propios de tales negocios, contaban con una buena partida de pistoleros disfrazados de agentes de paz en el local, pero sus colts a sueldo estaban prontos a escupir la muerte sin preguntar por qué, al menor gesto de los que les pagaban por tal misión.


  Ambos aparentaban una edad similar, entre los treinta y cuatro y los treinta y nueve años; eran proporcionados de estatura, musculosos y sin grasa, morenos, de tez curtida y manos rudas y ásperas, que les denunciaban como hombres que debían haberlas empleado en trabajos o faenas poco delicadas.


  Un detalle característico era que ambos poseían un arco pronunciado en las piernas, arco que patentizaba sus muchas horas pasadas sobre una silla a lomos de un caballo.


  Hacía muy poco tiempo que explotaban el salón, cuando una tarde, el llamado Charles, penetró en el local con el rostro ceñudo y al pasar junto a su compañero, que daba órdenes ante el mostrador del bar, le dijo:


  —Sube al despacho, tengo que decirte algo.


  Baldy se apresuró a subir al despacho que tenían instalado en el piso próximo al salón de juego. Cuando entró, su compañero se apresuró a cerrar bien la puerta y luego, con tono áspero y grave, dijo:


  —Traigo una mala noticia para nosotros. Spider se ha fugado de la cárcel de Anaconda.


  Charles perdió el color al oírle. Por un momento, pareció paralizado y luego pregunto con voz insegura:


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Porque en el bar del hotel donde un cliente nuestro se obstinó en que tomara un whisky, había un periódico de Montana sobre una mesa. Le eché un vistazo al pasar, y uno de los titulares me llamó la atención. Hablaba de una fuga trágica y de tres vigilantes gravemente heridos y cuando leí la información, me enteré de que se trataba de Spider.


  El llamado Charles, que no era otro que Slimmy Malay, «el Lobo», rezongó:


  —Mal asunto este, Meighan. Ya te dije que lo mejor era abandonar Montana y poner muchas millas a nuestra espalda.


  —Sí, pero tú no ignoras que el lugar donde somos desconocidos es aquí. En cualquier otro corríamos el peligro de tropezar con alguien que nos descubriese, cosa muy peligrosa por todo lo sucedido. Aquí, desconocidos y con nombres supuestos, es casi imposible que nadie sepa en realidad quién somos y menos que nos relacionen con el asunto del robo de las piedras preciosas. ¿Quién iba a suponer que Spider, a quien debían ahorcar por la muerte del agente y de los policías que trataron de detenernos, se iba a escapar de esa forma de la prisión? Yo jamás lo hubiese sospechado, y tú tampoco.


  —Tienes razón, pero ya ves cómo los mejores planes se quiebran. Ahora me pregunto qué va a suceder.


  —Eso digo yo, aunque quizá no sea como para asustarse. Spider andará perseguido y desorientado. No sabe una palabra de nosotros y nos hemos trasladado al lugar más lejano de Montana. Creerá que hemos tendido el vuelo con su parte y la nuestra y le va a resultar muy difícil encontrarnos.


  —Quizá, pero no debemos confiarnos. Fue lo suficiente hombre para no hablar, porque sabía que, si hablaba y nos cogían, perdería también su parte y ahora, cuando vea que hemos tendido el vuelo con todo, me pregunto qué es lo que hará.


  —Puedes figurártelo. No se resignará a quedarse sin un centavo mientras nosotros... bueno, pero si lo miramos bien, tenemos que pensar que pretendía estafarnos. Nos aseguró que un cuarenta por ciento correspondía a cierta persona de la Empresa, que era quien le había propuesto el negocio.


  —Pero yo no lo creí. Dio a entender que se trataba de uno de los altos cargos y hasta nos aseguró que nos daría más adelante nuevos informes para dar un golpe parecido. Yo creo que Spider se enteró por casualidad del asunto y trató de quedarse con la parte del león. Allí no había más personas de calidad que el director y el ingeniero y no paso a creer que ninguno de los dos necesitase hacer aquello.


  —No, pero se trataba de una buena cantidad. Ya has visto lo que hemos sacado por una parte de las piedras, y eso que el ladrón que nos las compró las tasó muy bajas, porque decía correr mucho riesgo. Ninguno. Estaban sin tallar y una vez talladas, a ver quién es capaz de reconocerlas.


  —Esa es la verdad. Aparte de que estuvimos a punto de dejarnos el pellejo la noche que nos sorprendió la Policía. Gracias que pudimos escapar por la puerta trasera y...


  —... Y llegar a la fonda con tiempo para salvar nuestra parte y la que conservaba Spider. Fue una lástima que aquella bala no le acertase bien, porque ahora viviríamos como reyes y tranquilos.


  —Sí, pero ya ves. Las cosas se van a complicar. Hay que hacer algo para evitarlo.


  —¿Qué podemos hacer? ¿Quién sabe dónde está Spider y cuáles serán sus proyectos?


  —Los proyectos, no hay que preguntarlos. Buscarnos y donde nos encuentre, liarse a tiros con nosotros.


  —Pero nosotros no somos mancos.


  —Y él tampoco lo es. Hay que hacer algo.


  Se pasaron discutiendo más de una hora. La única fórmula de arreglo que se le ocurrió a Slimmy fue una que terminó por ser aceptada por su compañero. Consistía en que uno de ellos, al que le tocase por suerte, se tomase una vacación de varios días y se dedicase a recorrer los más importantes poblados del Estado, haciendo indagaciones a ver si encontraban una pista de Spider. Podía hacerse acompañar de dos hombres de confianza y si nada descubría, pasado aquel tiempo, regresaría para ser sustituido por su compañero.


  Había que salir en busca de la montaña, antes de que la montaña llegase a ellos. Si alguno le localizaba, podía buscar el modo de eliminarle y desaparecer borrando sus huellas y regresando al garito. Allí, con el nombre falso que usaban y lejos del lugar de la acción, podían despistar a las autoridades si les buscaban y vivir tranquilos para el porvenir.


  No era una solución; si acaso un pretexto para pasar un par de semanas—o tres si era necesario—dándose una vuelta por el Estado, pero a falta de cosa mejor había que intentarlo.


  Un dólar tirado al alto, dio la designación. Sería el propio Slimmy el que haría la primera descubierta y si fracasaba, le sustituiría Hoppy.


  «El Lobo» entendió que la mejor manera para pasar más inadvertido, era la de despojarse de aquella llamativa vestimenta y volver a vestir la ropa vulgar y corriente de los vaqueros de la región. Un vaquero era un ser común en todas las latitudes, que solo podía llamar la atención por sus actos y no por su ropa.


  Después de mucho meditarlo, decidió hacerse acompañar por dos de los individuos que tenían a su servicio para imponer el orden. Se trataba de los más temerarios y duros de su guardia personal y podía contar con sus colts en caso necesario.


  Un par de cientos de dólares para los dos y los gastos pagados, serían una buena gratificación. Para justificar su ayuda, inventó una historia muy viable. Existía cierto enemigo al que tenían que eliminar por peligroso y quería salirle al encuentro antes de que sucediese al revés.


  Rencillas personales entre gente de su clase, era cosa corriente. Parecía como si en aquel mundo del hampa, el espacio fuese pequeño para todos y se necesitase una limpieza constante que aclarase las filas y dejase más aire libre que respirar al que tenía la suerte de continuar viviendo.


  Después de mucho estudiar las posibilidades de localizar a su temible enemigo, «el Lobo» decidió dirigirse rectamente a Greet Falls. De todos los poblados importantes del Estado, era uno de los más alejados de Anaconda, presidio del cual había escapado Spider y lo lógico era suponer que se alejase todo lo posible del lugar del peligro y se refugiase en poblados que, por su densidad, ayudasen a ocultar a un fugitivo de la ley.


  Y al siguiente día, en unión de Barry Moore, que era el hombre de más confianza con quien contaba y de otro pistolero llamado Bob, «el Bizco», embarcaron sus caballos en un vagón de un tren mixto de pasajeros y carga y tomaron rumbo al citado poblado.


   


  * * *


   


  Entretanto, Forrestal se había puesto en campaña. Hombre calmoso y sin nervios, sabía lo difícil que era la misión que le habían confiado y no se alteraba por el tiempo a perder. Quizá tardase semanas o meses en encontrar una débil pista que le llevase a la madeja que tenía que desenredar, pero en cuanto la suerte y su instinto pusiesen en sus manos el más débil hilo de ella, lo seguiría con paciencia y habilidad hasta encontrar el nudo.


  Después de varios días de inactividad, durante los cuales dejó crecer su espesa barba y descuidó su abundante cabellera, un día tomaba pasaje en un vagón de tercera, camino de Missoula. No sabía por qué, pero sentía predilección por aquel poblado, quizá por ser el más próximo a la divisoria de Idaho, donde en caso de peligro, un fugitivo podía refugiarse en un par de días de jornada intensa.


  Su conocimiento de la gente indeseable le hacía situarse en la persona de un hombre como Spider, con unos cuantos cargos graves de que responder y la misión arriesgada de vengar la burla de que había sido objeto por parte de sus compañeros. Para el agente federal no había duda alguna en los pasos que Spider habría de seguir desde su fuga. Estaba seguro de que la muerte de Packard no solo era obra suya, sino que estaba relacionada con las piedras preciosas desaparecidas. Packard estaba tan complicado como él en el robo de los diamantes, y si le había seguido la pista era porque creía que sabía algo de ellos, o estaba en posesión de la parte que a él le correspondía. Quizá el director de la Empresa hubiese sido como él una víctima del juego de sus cómplices y no habría visto una sola piedra después del asesinato del agente. Este era un detalle que no podía precisar, pero sospechaba que todo el asunto daba vueltas en torno a Hoppy y Slimmy.


  Y a estos era a los que tenía que buscar como Spider les buscaría también. Posiblemente los cuatro girasen en torno a un mismo círculo, aunque en diversas direcciones y todo dependía del lugar donde coincidiesen en aquella dramática vuelta.


  Forrestal había decidido hacerse pasar por uno de los mil sospechosos que continuamente giraban en torno a los grandes poblados. Era la forma de entablar amistad con la horda y sacar de alguno un detalle al parecer insignificante que le llevase a la senda del éxito.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  CRIMEN SOBRE CRIMEN


   


  [image: Image]OSEPH Zenker era un polaco establecido en Missoula hacía varios años. Para la gente honrada e indiferente del poblado, se trataba de un pequeño comerciante que vendía baratijas y bisutería a las muchachas y algunas pequeñas joyas auténticas de relativo valor, pero para otros elementos más inquietos, Zenker era un traficante en joyas robadas que sabía llevar muy en secreto su negocio.


  Casi todos los indeseables del Estado sabían que si en un asalto a un tren, a una diligencia o a algún personaje de relieve mediaban joyas en el asunto, Zenker se encargaría de borrar el rastro de ellas adquiriéndolas a bajo precio y desmontándolas, transformándolas más tarde y colocándolas a muchas millas de distancia, donde no pudiesen ser reconocidas.


  Poseía una oscura y modesta tienda en una calle de segundo orden y era un tipo de unos sesenta años, bajito y cargado de espaldas, con una barba rala y canosa, que crecía al descuido, unos ojos de mochuelo que se ocultaban tras los gruesos cristales de sus gafas y unas manos finas, de dedos largos y huesudos, que parecían acariciar con amor los más modestos objetos de bisutería que tenía en sus sucias y destartaladas vitrinas.


  Cuando algún salteador necesitaba ponerse al habla con él para alguna transacción, hacía una visita al establecimiento, fingía examinar alguna de sus chucherías y le decía en voz baja.


  —Tengo algo que le interesa, ¿cuándo quiere verlo?


  Él, en la misma forma misteriosa, contestaba:


  —Vente a la caída de la noche. Entra por el portal y procura que no te vean. Cierro a las ocho, pero basta con que llames dando cuatro golpes espaciados en la puerta trasera.


  El individuo cumplía sus instrucciones y Zenker le hacía pasar a una pieza destartalada, donde le recibía sonriente. Allí, a la luz de la lámpara, examinaba las joyas con su lupa, las daba vueltas, las tasaba, regateaba lo poco que ofrecía y terminaba la operación. Después que abonaba lo ajustado y el cliente desaparecía, pasaba a su dormitorio, que él mismo cuidaba para que nadie hurgase en sus muebles y sus ropas y ocultaba lo adquirido en una ingeniosa caja empotrada en la pared y disimulada con un vetusto mueble que se apoyaba sobre ella. Allí guardaba joyas que, de haber sacado a la luz, hubiesen valido muchos miles de dólares.


  Un atardecer, Ed Spider, vestido elegantemente, se presentó en la covacha de Zenker, diciendo:


  —Tengo un negocio para usted, Joseph.


  El misterioso joyero le miró por encima de las gafas, diciendo:


  —¿Un negocio para mí? No le entiendo, señor; mi negocio está a la vista y...


  —Cierre el pico, Zenker, Quizá no recuerde de mí, pero avivaré su memoria. En cierta ocasión le traje tres sortijas de brillantes, una cruz, dos pulseras, varias cadenas, tres relojes de oro y alguna cosa más. ¿Recuerda de un asalto a una diligencia cerca de Garrison?


  Zenker lo recordaba, aunque no recordaba a Spider. Este añadió:


  —Claro que entonces yo no vestía tan bien. Parecía un vaquero y recibí por todo setenta dólares.


  —¡Ah, sí!; ya recuerdo—dijo Zenker—. ¿De qué se trata?


  —De algo, pero en sentido inverso. Necesito algo especial para un asunto importante y puedo añadir que esta vez vengo a comprar y no a vender. Tengo dinero en abundancia y si no sigue siendo usted tan ladrón como antes, podemos entendernos.


  —Bien, venga esta noche por el sitio de costumbre. ¿Quiere adelantarme de qué se trata?


  —Simplemente de un par de piedras buenas, pero preferiría diamantes en bruto. Se trata de una talla especial que hay que hacer y... bueno, ya veremos si tiene algo de lo que busco.


  Aquella noche, Spider se presentó en el tabuco del polaco dispuesto a tratar el negocio. El joyero le esperaba con una pequeña cajita sobre la mesa y un colt colocado junto a la caja, a mano para poderlo usar en caso de peligro.


  No era lo mismo comprar que vender y sabiendo la clase de gente que frecuentaba su casa, no se fiaba ni de su sombra, pero para él sería un buen negocio vender piedras a un particular, al que siempre le sacaría mucho más que donde las colocaba cuando reunía un lote que deseaba hacer desaparecer.


  Indicó un asiento a Spider. Este empezó sacando la cartera y abriéndola. A la vista del joyero, mostró un gran fajo de billetes diciendo:


  —Vea esto, Zenker. Se los muestro para que no crea que se trata de un truco, sino de una realidad, tengo dinero en abundancia y por motivos particulares busco algo que usted acaso pueda servirme. Pagaré decentemente si no pretende estafarme.


  —Bien, acabe de explicarse.


  —Lo que necesito son brillantes sin tallar.


  —Eso es difícil, amigo. Usted sabe que lo que circula es todo procedente de joyas y estas...


  —Déjeme de cuentos, Zenker. Por aquí hay minas de diamantes y a pesar de toda la vigilancia, se producen robos. Los que roban tienen que deshacerse de ellas y usted es de los pocos que se dedican a eso. He dicho que pagaré bien y es tonto venir a presumir de honrado conmigo, que conozco esto tan bien como usted.


  Zenker abrió la cajita y mostrando el contenido dijo:


  —Vea si le sirve algo de eso.


  En la caja había seis piedras en bruto de un tamaño no muy grande. Spider hizo un gesto.


  —No me sirven, Zenker. Deseo algo más grande. En particular una piedra que tallada pueda dar un diámetro así aproximado.


  Y trazó con un lápiz un óvalo bastante voluminoso. El polaco silbó, diciendo:


  —¿Sabe lo que pide? Una piedra así le costaría a usted de seis a siete mil dólares.


  —¿Qué pasaría si se los pusiese sobre la mesa?


  —Quizá pudiésemos entendernos, pero eso que pide no lo tengo.


  —¿Aquí?


  —Bueno, pongamos que no lo tengo aquí, Spider comprendió. La tenía, pero no quería exponerse a descubrir su escondite delante de nadie.


  Se levantó diciendo:


  —Puedo volver mañana. Dígame si la tendrá o me dedico a buscar por otro sitio.


  —Bien, venga mañana a estas horas. Veré si puedo servirle.


  —Pues hasta mañana.


  Al siguiente día, cuando fue recibido de nuevo por el polaco, este le presentó no sin cierto recelo, un diamante en bruto sin tallar, aproximado al tamaño que Spider deseaba. Apenas el proscrito vio la piedra, la reconoció. Era una de las que formaban el lote que él y sus compañeros habían robado al agente de la mina La Esmeralda, el día que le asesinaron en el tren.


  Lo que él andaba buscando lo tenía a la vista. Zenker había tratado con sus traidores compañeros adquiriendo si no todo el lote, que era muy valioso, cuando menos una parte. Lo examinó atentamente y dijo:


  —Puede servirme. ¿Cuánto pide por ella?


  —Seis mil quinientos dólares.


  —¿Para dejármelo en cuánto?


  —Menos de seis mil, ni un centavo.


  Spider, tenso, mirando de soslayo al polaco, preguntó de repente:


  —¿Cuánto dio usted por ella a Malay y a Meighan?


  Zenker se envaró al oír la pregunta y repuso con voz un poco forzada:


  —No sé quiénes son esos tipos, se lo aseguro. Se la compré a un minero que escapó de Helena...


  —Un momento, Zenker—dijo de súbito Spider al tiempo que en su mano aparecía un revólver, con el que encañonaba al joyero—no me cuente cuentos, porque es inútil. Esta y seguramente otras parecidas, se las compró usted a Slimmy y a Hoppy y ando siguiendo la pista a las piedras y a esos dos buitres. Conozco la piedra porque tomé parte con ellos en el robo de un maletín conteniendo piedras por valor de medio millón de dólares. Nos sorprendió la Policía y a mí me hirieron gravemente y me cogieron preso, pero ellos se fugaron no solo con su parte, sino con la mía y algo más. Me figuré que tratarían de deshacerse de ellas y son contados los hombres de por aquí capaces de comprar esto. Por eso vine a verle y ahora que sabe todo, haga el favor de hablar o lo pasará mal.


  —¿Qué quiere que le diga? —repuso con voz ronca Zenker—. Confieso que vinieron dos a venderla y que se la compré. Si se la robaron a usted, ustedes la habían robado antes. Si yo preguntase la procedencia de todo lo que me vienen a vender, no compraría ni un solo objeto.


  —De acuerdo, pero yo necesito saber dónde están esos dos sapos y lo que han vendido de lo que me corresponde. ¿Cuántas piedras les compró?


  —Esta sola. Me dijeron que necesitaban dinero para salir de Montana y les di dos mil quinientos dólares. Esto es todo cuanto sé.


  Spider, que estaba seguro de que mentía, exclamó:


  —Zenker, se está usted jugando la vida a cara y a cruz. Comprenderá que un hombre en mi situación, nada tiene que perder y está dispuesto a jugárselo todo a un albur sin mirar las consecuencias. Quiero que me diga lo que sepa de esos dos tipos y quiero saber cuántas piedras del lote les compró.


  —No sé una palabra de ellos después de la operación y solo adquirí esta.


  Spider, apuntándole fríamente con el revólver, advirtió:


  —Le doy dos minutos para contestar. Quiero todas las piedras que les compró. Medite bien y piense que pierde menos entregándomelas que perdiendo la vida. Ha ganado usted demasiado con el producto de estos robos sin exponer nada y aunque esta vez pierda un poco, no se arruinará.


  —Haga lo que quiera; no tengo más que esta y le diré una cosa. Podrá matarme, pero es igual. Se llevaría solo esa piedra y aumentaría el peligro para usted con una nueva muerte. Lo que tenga no lo tengo aquí para que se lo lleve el primero que quiera intentarlo.


  Spider no hacía caso de sus afirmaciones. Sabía que el polaco no exponía sus tesoros guardándolos fuera de su domicilio y que solo lo decía para perder lo menos posible.


  Fríamente repuso;


  —Está usted mintiendo inútilmente, Zenker. No saldré de aquí sin el resto de las piedras o sin su vida. Le prometo que no me llevaré nada que no sean las piedras que busco y que son mías. Piénselo pronto porque no estoy para perder el tiempo.


  El polaco, dándose cuenta del terrible peligro que corría, estaba dando vueltas a su imaginación en busca de algún truco para deshacerse de aquel tipo tan peligroso, sin conseguirlo. Spider no apartaba un momento la vista de él y el revólver tenso en su firme mano le apuntaba al pecho.


  —Hace mal en no creerme—balbució—quisiera convencerle de...


  —No hay más que un modo. Las piedras o su vida.


  Movió el dedo que se apoyaba en el percusor, dispuesto a disparar. Zenker leyó en los ojos de Spider que no vacilaría en disparar y sudando copiosamente, balbució:


  —No... no... dispare... yo le enseñaré lo que... compré. Estese un momento ahí mientras...


  —No. Soy muy ducho para confiarme a nadie. Le he dicho que solo me llevaré mis piedras y le prometo no tocar cualquier otra joya que tenga. Lléveme con usted a su escondite y cuide lo que hace. Vamos.


  Le empujó con el cañón del revólver obligándole a caminar por delante de él al dormitorio. Ya allí, le azuzó apremiante:


  —Vamos, aprisa. ¿Qué espera?


  Zenker, resignado, movió el mueble y dejó al descubierto la pared. En ella, se disimulaba el escondite con una tapa de hierro que encajaba en el hueco y estaba pintada de blanco como toda la estancia.


  —Muy ingenioso—comentó irónico Spider—. Veamos qué guarda ese bonito escondite.


  Zenker, con la uña, levantó la tapa y metió la mano en el oscuro hueco, pero en lugar de sacar caja alguna o recipiente que contuviese las joyas, extrajo un revólver, que empuñó, volviéndose con rapidez inusitada contra Spider para disparar contra él.


  Pero el pistolero, que tenía puestos sus cinco sentidos en los misteriosos movimientos del polaco, no le dio tiempo a usar el arma. Cuando iba a disparar sobre él, se adelantó fulminante y el proyectil disparado a media yarda, se le clavó en el pecho a la altura del corazón.


  El polaco dejó caer el arma a tierra y, después de vacilar un instante, se desplomó como una piedra quedando tieso en el suelo, en tanto la sangre afluía por la herida en un enorme caño.


  Spider tuvo miedo a que la detonación hubiese sido captada fuera o en el vetusto edificio, y sin pérdida de tiempo, metió la mano en el hueco y extrajo una caja de hierro cerrada con llave.


  Se dio cuenta de que sin la llave nada podría hacer, y apresuradamente, registró los bolsillos del muerto hasta descubrirla. Rápidamente salió a la otra estancia con la caja en una mano y el revólver en la otra y abrió la puerta con cautela.


  No había nadie a la vista. Rápido, abandonó el edificio y salió a la solitaria calzada.


  Ya había cerrado la noche, pero no eran más de las nueve. En el bolsillo llevaba la piedra que le fuera enseñada primeramente y en la mano la caja de hierro. La ocultó debajo de la chaqueta y a buen paso se alejó de allí. Tenía que resolver su situación rápidamente antes de que se descubriese el asesinato del polaco y tomó una decisión tajante.


  Se dirigió a la estación para enterarse del movimiento de trenes. Suspiró con alivio cuando le dijeron que hora y cuarto más tarde debía pasar un tren con dirección a Butte. Esto le alegró. Butte era un gran poblado que se comunicaba con el Este por diversas líneas; allí podía seguir hasta Billings o seguir hasta la frontera de Dakota, según le conviniese. De momento le bastaba con abandonar Missoula, después estudiaría la situación, pues quedaban aún muchas piedras por rescatar y, sobre todo, quedaba por vengar la traición de sus cochinos socios.


  Se encaminó raudo a la fonda donde se hospedaba y, tomando su maleta, se encaminó a la estación. Llegó con tiempo sobrado y tuvo que esperar con los nervios de punta a que llegase el tren que debía conducirle a Butte.


  Coincidieron en la estación dos trenes. El que procedía de la frontera de Idaho, que debía llevarle a él hacia el sur y otro procedente de Helena, que caminaba a la divisoria. En este último viajaba Forrestal, quien, sin saberlo, estuvo a pocos pasos de él cuando menos lo sospechaba.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  SIGUIENDO UNA PISTA


   


  [image: Image]ECIDIDO a no dar una impresión distinta al tipo que iba a representar, Forrestal buscó un hotel de modesta categoría y se hospedó en él como un peón cualquiera que viajase en ruta para su rancho. Aun así, daba la impresión de ser algo distinto a un típico peón, con su barba y pelo descuidados y su colt del 45 pendiendo un poco bajo de su cintura.


  Después de dejar su modesto equipaje en la posada y cenar en ella, decidió dar una vuelta por los garitos más populares del poblado. Conocía este y los establecimientos al dedillo y no necesitaba cicerones para moverse a su gusto.


  Visitó tres o cuatro, echando sendas miradas en torno a los clientes. La parroquia era bastante nutrida, pero no encontró caras destacadas de las que él conocía a través de sus actividades como agente.


  Por último, entró en El Vanitys, y se acercó al mostrador pidiendo un whisky. Ante la barra se hallaban dos tipos de condición dudosa, que miraron al agente de soslayo, pero debieron quedar satisfechos de su porte, porque se desentendieron de él.


  Poco más tarde penetraba un tercero y acercándose a la barra, dijo a los dos que ya estaban en ella:


  —Apuesto a que no sabéis la novedad.


  —No sabemos novedad alguna, ¿de qué se trata?


  —Pues según he oído, han asesinado a Joseph Zenker.


  Forrestal, que en aquel momento tomaba un sorbo de su bebida, apretó el vaso con los dientes para disimular el efecto que el nombre le había causado.


  Joseph Zenker... A pesar del sigilo con que llevaba su comercio, se habían corrido muchos rumores sobre sus verdaderas actividades. Se sabía que en Polonia había sido un experto dependiente de joyería y que un día desapareció con un botín considerable, consiguiendo cruzar el mar. Por esto, aunque fingía dedicarse a la bisutería, se sospechaba de él como mediador en los asuntos de robos de joyas y hasta en cierta ocasión se había registrado su tienda sin encontrar en ella nada acusador.


  Uno de los bebedores comentó:


  —¡Rayos del infierno! ¿Quién lo hizo? Lo extraño ha sido que alguien no lo haya intentado antes. Se le suponía con mucho dinero y sobre todo con muchas alhajas. Era uno de los pocos que se dedicaban a comerciar con joyas.


  —No se sabe quién le ha matado—dijo el recién llegado—. Parece que un vecino de la casa, al entrar, encontró la puerta abierta, cosa extraña en Zenker, que no la abría a nadie si no estaba muy seguro de quién era el visitante. El vecino, curioso, se asomó y al no encontrar a nadie empezó a llamar. Como no le contestasen, recorrió toda la casa hasta descubrir el cadáver con un tiro en el corazón.


  «Han debido de robarle, porque al parecer, un mueble estaba descorrido de la pared y en ella había un hueco abierto, pero vacío. Lo sé por un comisario del sheriff que nos lo ha contado en la taberna de «el Rojo». Están haciendo investigaciones para descubrir al autor.


  —Que le echen un galgo para encontrarle. El que lo haya hecho debía saber mucho de Zenker y hasta puede que fuera conocido de él, pues si no, no le hubiese recibido en su casa. Me temo que si ha sido listo se haya llevado un buen botín.


  Como el recién llegado no aportara detalles más amplios, Forrestal se sintió picado por la curiosidad. Era muy extraño que cuando él se entregaba a la tarea de perseguir a unos ladrones de piedras preciosas, asesinasen a un traficante ilegal de ellas y le robasen precisamente piedras y alhajas. No tenía motivo serio para aunar los dos casos y, sin embargo, su intuición le guiaba a relacionarlos, e incluso a sospechar de la intervención de Spider.


  Abandonó la taberna y decidido se encaminó a las oficinas del sheriff. Desconocía a este, pero su placa de agente federal le bastaba para ponerlo a sus órdenes.


  Cuando llegó a las oficinas, el sheriff, que acababa de regresar del lugar del crimen, se disponía a redactar el parte. Dos de sus comisarios habían quedado realizando ciertas gestiones.


  Al descubrir a Forrestal en la puerta con aquella traza de pistolero, le miró inquieto y preguntó duramente:


  —¿Deseaba algo, amigo?


  —Sí. Deseaba hablar con usted sobre la muerte de Joseph Zenker.


  El sheriff se levantó de un salto y avanzando hacia Forrestal exclamó:


  —¿Qué es lo que sabe usted de esa muerte?


  El gesto era amenazador. Tenía la mano apoyada en la cintura, presto a sacar el arma al menor movimiento sospechoso del desconocido.


  El agente, zumbón, repuso:


  —Nada, y por eso he venido, porque nadie mejor que usted para informarme.


  —¿Yo? ¿Acaso cree que mi misión es informar a cualquiera de mis actividades como sheriff? Pase y siéntese, que voy a ser yo quien le pregunte por qué está tan interesado en la muerte de ese polaco y otras cosas más.


  Forrestal aceptó el asiento, diciendo:


  —Gracias por su invitación, sheriff. Permítame que me presente.


  Llevó la mano al bolsillo interior de la chaqueta y extrajo su carnet, que colocó sobre la mesa. El sheriff le echó curiosamente un vistazo, y al darse cuenta de lo que era, quedó tenso.


  —¡Oh, perdone! —balbució—. No podía sospechar que usted...


  —Me lo figuro. Tengo aspecto de pistolero o salteador de trenes, ¿no es así? Represento el papel que necesito representar y este es el motivo. Ahora, haga el favor de decirme lo que sepa de ese asesinato. No sé por qué sospecho que esté relacionado con mi misión y necesito todos los detalles.


  El relato del sheriff fue poco más o menos como el que había oído en la taberna poco antes.


  —¿No hay indicio alguno sobre la personalidad del asesino? —preguntó.


  —Pues... no sé. Según una frutera que tiene un pequeño establecimiento enfrente, sobre las ocho o poco más, vio entrar a un individuo alto, bastante fuerte y flexible, bien vestido, con un pantalón negro hasta la bota, una chaqueta también negra, camisa blanca y un sombrero oscuro de copa redonda. Dice que era moreno, con un bigote recortado y los ojos grandes y negros.


  Forrestal se envaró. Aunque aquellas señas podían ser aplicadas a millares de hombres, daba la casualidad de que coincidían con las de Spider. Tenso, preguntó:


  —¿Qué ha hecho usted para localizar a ese tipo?


  —Diablo, ¿qué iba a hacer? ¿Usted cree que entre tantos millares de habitantes y tantos marchantes como pasan por aquí, es fácil localizar a un individuo de esas señas? Podía detener a cientos y no ser el que busco.


  —Cierto, y, sin embargo, casi me atrevería a decirle quién es y cómo se llama.


  —¿Usted?


  —Si. Si mis sospechas no son erróneas. Se trata de un tipo llamado Ed Spider; está acusado nada más que de haber asesinado a un agente minero, robándole medio millón de dólares en diamantes en bruto; más tarde, fue herido y apresado y trasladado a la cárcel de Anaconda, de donde se fugó, hiriendo a tres vigilantes. Por si esto era poco, asesinó al director de la empresa minera La Esmeralda, robándole lo que poseía y ahora, ha asesinado a Zenker para robarle todo su stock de piedras preciosas, que no sé si era muy valioso o no, pero que se ha llevado.


  —¿Cómo puede precisar eso? —preguntó asombrado el sheriff.


  —Por deducción. He oído decir que se ha encontrado vacío un escondite en la casa del muerto. Para nadie es un secreto que Zenker comerciaba con joyas, y Spider era precisamente lo que buscaba.


  —¿Por qué?


  —Pues, porque anda buscando el botín que en unión de otros dos pistoleros robó al agente de La Esmeralda, y cuyo botín quedó en manos de sus compinches cuando él fue detenido. Sus cómplices han debido prescindir de él y anda buscando a los compañeros y las piedras. Zenker comerciaba con ellas y sin duda, ha ido a ver si estaban en su poder o no. Dificulto que estuviesen todas, pero sí podía haber alguna. Todas eran demasiado botín para un hombre solo y me estoy preguntando si ahora irá detrás de alguien más que compre piedras robadas para seguir la pista a las que él ansia. Sería cosa notable saber de los más principales comerciantes en ese negocio para someterles a vigilancia. Quizá por alguno se llegase a detener a Spider cuando volviese a intentar una jugada tan trágica como esta.


  —No sé. No conozco a ninguno que comercie con joyas. De Zenker se rumoreaba que traficaba en ellas, pero no se le había podido probar nada.


  —Porque es una misión que se sale del campo de las actividades de un sheriff corriente. Un sheriff sabe de pistas de ladrones de ganado, de salteadores de diligencias, de tahúres y otras cosas, pero no de esto que posee un carácter más elevado. Yo sé de eso por mí cargo y estoy seguro de lo que digo.


  —Bien. ¿Qué cree usted que se puede hacer?


  —Yo enviaría a sus comisarios a recorrer los hoteles y posadas en busca del individuo. Claro que no habrá dado su verdadero nombre estando perseguido, pero sus señas pueden ser un dato. Yo poseo un retrato de dicho sujeto sacado en la cárcel de Anaconda, pero lo necesito para mí uso personal.


  Le mostró un retrato. Coincidía con las señas que había dado la frutera.


  —Tiene Usted razón y voy a ordenar a mis comisarios que hagan gestiones por hoteles y posadas.


  —Sí, inténtelo y si le localizan, cosa que dudo, que no intenten nada por su cuenta. Se expondrían a caer a balazos y a ahuyentar el pájaro. Que vengan a dar cuenta de lo que averigüen aquí y nos encargaremos nosotros del caso. Entretanto, cuando haya dado esas órdenes, acompáñeme. Quiero intentar yo una gestión que acaso sea la más positiva.


  El sheriff llamó a uno de sus comisarios y le dio órdenes concretas para él y sus compañeros. Luego dijo a Forrestal:


  —Estoy a sus órdenes. ¿Qué hay que hacer?


  —Acompáñeme a la estación. Con esta facha, nadie me haría caso y a usted sí.


  —¿Qué gestión vamos a hacer allí?


  —Una muy interesante. Cuando yo vine, poco después de las once, el tren que me trajo coincidió con otro que salía para Butte. Quiero ver si se comprueba que ese tipo ha salido del poblado esta misma noche.


  Era bastante más de las doce cuando llegaban a la estación. Hablaron con el jefe, quien les dijo que el encargado de despachar los billetes a dicha hora había terminado su servicio y se hallaba en su casa. Le pidieron las señas y se dirigieron a ella.


  Le levantaron de la cama y le mostraron el retrato pidiéndole que tratase de recordar si había despachado algún billete a un individuo parecido a aquel. El empleado, después de examinar el retrato, contestó:


  —Pues sí. Recuerdo que me preguntó a qué hora salía un tren para el Sur y se lo dije. Pidió un billete para Butte y ya no le vi más.


  —Muchas gracias. Es cuanto queríamos saber.


  Cuando abandonaron la estación, el sheriff comentó:


  —Es usted listo. Ha resuelto en poco tiempo más que nosotros hubiésemos conseguido en varios días.


  —Para algo soy agente federal—dijo modestamente.


  —¿Y ahora cuál es su idea?


  —Creo que no admite duda. Salir hacia Butte en el primer tren que parta de aquí. Quizá cuando llegue haya tendido el vuelo, pero nunca habré estado tan próximo a él como he estado. Hemos debido cruzarnos de tren a tren y esto es lo que me da más rabia.


  —Sí, ha sido mala suerte, pero nadie podía figurárselo. Yo celebraré que tenga usted mucho éxito y le dé caza. Un tipo así es como un barreno suelto por el mundo.


  Forrestal tuvo que resignarse a perder una docena de horas hasta que cruzase por allí el tren del día siguiente, que llegaba sobre las doce de la mañana. A esa hora, ya estaba en la estación esperando con impaciencia la llegada del convoy.


  Una docena de horas podían no significar nada o significarlo todo. Dependía de los proyectos de Spider, pues si este tenía decidido continuar hasta la divisoria de Nebraska, ya sería difícil seguirle la pista. En cambio, si pensaba permanecer en Butte algún tiempo, estaba seguro de localizarle rápidamente.


  Llegó al poblado muy de mañana, mala hora para poder realizar gestiones en los establecimientos de placer y vicio. Debía esperar a que fuese de noche para iniciar la búsqueda, pero ante el temor de que Spider no estuviese dispuesto a quedarse allí y siguiese más al este, lo primero que hizo fue informarse de los trenes que cruzaban por allí durante el día y a falta de cosa mejor hasta que llegase la noche, se personó en la estación a la llegada y salida de los trenes, dispuesto a no perder ninguna posibilidad de encontrar la pista de Spider. Estaba convencido de que por él podía llegar también a sus dos compañeros y su idea era pegarse al prófugo y no separarse de él hasta que le pusiese en la pista de sus dos antiguos cómplices.


  Perdió el tiempo inútilmente, porque no consiguió descubrir a Spider. O ya había salido de allí, o continuaba en el poblado y acaso la suerte le fuese más propicia visitando garitos.


  Eligió al azar un hotel próximo a la calle más concurrida, pero en una calleja que le quitaba categoría, y después de cenar, se dedicó a visitar tabernas, bares y garitos. El corazón le decía que podía tener la suerte de acertar y no se desanimaba cuando después de echar una profunda ojeada a un local, no descubría la silueta del prófugo.


  Hasta que muy avanzada la noche, al entrar en un magnífico garito donde la concurrencia era abigarrada y en el tabladillo una docena de preciosas muchachas bailaban alegremente un movido «can-can», al avanzar hacia el mostrador, para desde la barra echar una ojeada a la clientela que ocupaba el local, sufrió un estremecimiento de profunda alegría. Precisamente junto a la barra, con la espalda inclinada en ella y un vaso de whisky en la mano, se encontraba Spider examinando a su vez todo cuanto le rodeaba.


  Bebía maquinalmente, mientras su brazo derecho libre, había adoptado una actitud definida; la de hallarse próximo a la culata del revólver por si en algún momento inesperado necesitaba hacer uso de él.


  Forrestal, prudentemente se apartó de su trayectoria y escogió el extremo más alejado de la barra para acercarse a ella y solicitar un whisky. Luego, aprovechando una columna que casi le ocultaba a los ojos del forajido, se entregó a la tarea de examinarle con profunda atención. Le encontraba pálido y bastante delgado, con el rostro duro como el granito y una luz siniestra en los ojos. Era la luz del hombre dominado por la rabia, en cuyas venas ardía el fuego de la destrucción y la venganza.


  Permaneció poco tiempo allí; el suficiente para convencerse de que no se hallaban en el local las personas que buscaba y cuando quedó convencido de ello, abonó el gasto y salió del local.


  Forrestal le siguió discretamente. Era hábil para tales menesteres y ahora no se le escaparía de la mirada por mucho que hiciese para escapar.


  Otro cualquiera, apenas le descubrió, se hubiese apresurado a intentar su detención, pero Forrestal era un hombre especial para su trabajo. Spider no lo era todo en aquel asunto, sino una pieza de las varias que componían el rompecabezas y él quería reunirlas todas antes de proceder.


  A Spider no era fácil detenerle; lo sabía y estaba convencido de que solo podía detenerle a tiros, pero como había que tirar a matar, no le interesaba, porque con su muerte podía romper el hilo de la pista para llegar a los otros dos y su interés estaba en apresar a los tres y recuperar las piedras robadas.


  Para proceder con violencia, siempre le quedaba tiempo. Le tenía al alcance de su mano y podía emplear el arma cuando quisiera, pero dándole cuerda larga, podía llegar a los otros dos. Era cuestión primordial localizar a Slimmy y a Hoppy y tanto interés como él tenía en ello, lo tenía también el prófugo.


  La cuestión estribaba en quién de los dos encontraría antes el hilo de la pista. Spider no se dormía, pues les andaba buscando y nadie mejor que él debía conocer los lugares frecuentados por los otros dos salteadores y las amistades que poseían.


  Por ello, salió a la calzada y por la acera fronteriza, fingiéndose beodo para mejor despistar, siguió avanzando a distancia de su presa. Tantos lugares como este, visitase, tantos, visitaría él y si la suerte no le era propicia, esperaría a ver qué determinación adoptaba Spider.


  Este visitó aquella noche todos los locales de la calle principal. Cuando entraba, Forrestal le seguía y echaba un vistazo a través de la puerta giratoria buscándole. Indefectiblemente, le localizaba en la barra del mostrador, cara al público y recorriendo con la mirada el cuadrilátero del local.


  Luego, salía desalentado y volvía a iniciar la búsqueda en el local adyacente, hasta que casi de madrugada, cansado de su infructuosa tarea, abandonó la calle, y a paso lento se encaminó hacia el lugar donde se hospedaba.


  Esto era lo que el agente quería conocer y así, siguiéndole con cautela en las sombras azuladas de la noche, le vio entrar en una posada de tercer orden, en un lugar no muy lejano a donde él tenía su hospedaje.


  Forrestal permaneció oculto frente a la posada más de una hora y cuando se convenció de que no volvía a salir, se retiró a descansar.



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA FAENA DESCONCERTANTE


   


  [image: Image]UNQUE durmió pocas horas, muy de mañana empezó a dar muestras de actividad.


  Se encaminó a una barbería, donde se aseó un poco, haciendo desaparecer de su rostro aquel aire equívoco de hombre dudoso que había adquirido, y en un almacén adquirió un maletín, alguna ropa y algo que justificase un equipaje. Entre las cosas raras que adquirió figuraba un trozo de cera.


  Luego, se encaminó al hotel donde se hospedaba Spider y pidió habitación.


  Parecía un vaquero de paso por el poblado y nada en su nuevo aspecto le hacía sospechoso.


  Se acercó al mostrador diciendo:


  —Deme una habitación que sea decente. Estoy harto de trenes y necesito una buena cama y un buen baño. Mi amigo Sling me dio las señas de este hotel y me dijo que nos reuniríamos aquí. ¿No ha llegado todavía?


  —¿Sling? —repuso el encargado de recepción—; no sé a quién se refiere.


  —Diablo, no me voy a referir al presidente de la Casa Blanca. Sling es un compañero de equipo con el que debo reunirme aquí para después ir a Helena. Nos han contratado allí y hemos dejado la región de los cerros para cambiar de aires.


  —Pues no ha venido, no señor.


  —¿Está usted seguro? Tuvo que llegar ayer. Es lo acordado y Sling es un hombre muy serio.


  —Será muy serio, pero eso no impide que se haya retrasado por cualquier causa. Le digo que no ha llegado aún.


  —Me extraña. ¿Está usted seguro? Debió llegar ayer. A ver si le han oído mal al dar el nombre y se han confundido al escribirlo.


  —No es fácil, vaquero y le voy a convencer. Ayer, solo hemos recibido dos huéspedes. Uno es el señor Harrison, un ranchero de las proximidades que viene a negocios y el otro, es un marchante que dijo ser tratante en ganado. Se llama Brown y como verá, no son apellidos fácilmente confundibles con Sling. Vea.


  Y le mostraba el libro. Forrestal, rascándose la cabeza con aire perplejo, echó un rápido vistazo al libro. El tratante en ganado, que no podía ser otro que Spider, ocupaba la habitación número doce.


  —Pues sí—refunfuñó—. No sé qué diablo puede haberle sucedido para no llegar. Bueno, será cosa de esperarle y que llegue cuando quiera. ¿Qué hay de esa habitación?


  —Depende de lo que quiera gastarse.


  —Pues... oiga, aunque soy un peón, tengo dinero en el bolsillo y no soy menos que esos señores, aunque se llamen Morrison o Brown, por lo tanto, deme una como las suyas.


  El encargado sonrió ante aquel ataque de vanidad pueril y dijo:


  —Bien, gobernador, sígame y le enseñaré lo que hay.


  —Creo que eso es mejor, así me engañaré yo solo.


  Le siguió al piso, y al llegar al pasillo del primero, le mostró varias habitaciones vacías.


  La once y la catorce estaban desocupadas. Eligió la once, diciendo:


  —Me gusta esta. Guando venga Sling, que elija la que pueda y si no, que hubiese llegado a tiempo.


  —Vale tres dólares, incluida la comida.


  —Bueno, bueno. Tome diez de momento. Si estoy más, ya pagaré el resto.


  El encargado le dejó en la habitación y Forrestal, divertido, dejó su maletín sobre la cama y se entregó a reflexionar. Necesitaba saber si Spider continuaba durmiendo o había salido ya.


  Se lavó y descendió al comedor. Desde allí podía ver a todos los que entraban y salían y por ello podía descubrir a su hombre cuando pasase.


  Desayunó, se tomó tres whiskys para justificar su permanencia en el comedor y tuvo que esperar hasta casi la hora de la comida. Fue entonces cuando Spider abandonó su habitación y salió a la calle. No se molestó en seguirle. Lo que pretendía era maniobrar en su departamento cuando no estuviese el huésped.


  Se levantó, lanzando en voz alta maldiciones por el retraso de Sling y volvió a subir a su habitación. Esta vez con una misión deliberada.


  El pasillo estaba desierto y con cautela maniobró en la puerta del departamento, pero pronto se convenció de que Spider no la había dejado abierta. Debía conservar en su poder el botín arrancado a Zenker y tomaba toda clase de precauciones para ponerlo a salvo.


  Pero esto no preocupaba al policía. Registró su maleta, tomó el pedazo de cera que estuvo manoseando un buen rato hasta ablandarlo con el calor de la mano y volvió al pasillo.


  Allí aplicó con fuerza la cera al ojo de la cerradura y tomó el molde exacto. Después de convencerse de que la cera no había dejado rastros de la maniobra, abandonó el hotel y buscó una cerrajería.


  Encarándose con el cerrajero, le dijo:


  —Oiga, amigo; anoche bebí un poco más de la cuenta y he perdido la llave de mí departamento, en el que no he podido entrar. Tengo que abrir y devolverla y me han dicho que sacando un molde con cera se puede hacer otra llave. ¿Es cierto?


  —Si el molde está bien hecho, claro que sí, vaquero.


  —Bueno, pues aquí tiene. Véalo.


  —Está bien. Vuelva a la caída de la tarde y tendrá su llave.


  Forrestal mató la tarde paseando por el poblado y a la hora indicada regresó a la cerrajería. Le, entregaron una llave reluciente, cuyo importe abonó.


  —Átesela al cinto si piensa seguir bebiendo—le dijo el cerrajero con guasa—si no, dentro de unos días todo el poblado va a tener llaves para entrar a saludarle mientras duerme.


  —¡Oh, pues me ha dado usted una idea! Sí que lo haré—y regresó al hotel a cenar.


  Se ocultó a medias en un rincón y durante la cena vio entrar a Spider, que se sentó en el sitio contrario. Forrestal se colocó de forma que le daba la espalda, evitando así que pudiera fijarse en su rostro. Terminó de cenar y encendió su pipa. Poco más tarde, Spider terminaba también y abandonaba el comedor.


  Forrestal salió al tinglado de madera que servía de terraza y le vio caminar con dirección, a una de las calles más céntricas. Sin duda iba a reanudar sus visitas a los garitos en busca de sus cómplices y esto indicaba que hasta última hora de la noche no regresaría al hotel.


  Subió de nuevo al piso y tras convencerse de que no había nadie en las proximidades del pasillo, sacó la llave que le acababan de hacer y la probó.


  El cerrajero era un buen artista. La llave giró en la cerradura sin ruido y la puerta se abrió.


  Forrestal, con la calma y la sangre fría que eran sus principales características, cerró por dentro y luego procedió a encender la lámpara.


  Se exponía a que Spider regresase por cualquier incidente fortuito y le sorprendiese, pero su misión era siempre la de exponerse y no iba a retroceder en aquella ocasión.


  Dejó la lámpara sobre una repisa y giró los ojos en derredor, examinando el departamento. Era idéntico al suyo y el moblaje no podía ser más parco.


  La cama, una mesita, el lavabo, un perchero y una silla, era cuanto tenía en derredor. En el perchero, colgadas algunas prendas de vestir y a los pies del lecho, la pequeña maleta de su perseguido.


  Registró las ropas sin descubrir nada en ellas y luego tomó la maleta y la examinó.


  Era vulgar y estaba cerrada con llave, pero la cerradura era común a casi todos los adminículos de aquella índole. Le bastó aplicar la llave de la suya para abrirla.


  Tampoco encontró nada en ella. Ropa interior, cachivaches para el aseo, una toalla y una cajita conteniendo botones, agujas, e hilos de varios colores.


  Lo dejó todo como lo había encontrado y se entregó a la tarea de registrar hasta los más inverosímiles rincones sin encontrar nada.


  Esto le tenía intrigado. Suponía a Spider en posesión del botín, que, aunque no voluminoso, tenía que ocupar un buen espacio y no descubría ni restos.


  Y, sin embargo, estaba convencido de que allí podía encontrarlo. Sin miedo a un registro, Spider no dejaría cerrado el cuarto con llave llevándosela con él y no permitiendo ni que le aseasen el dormitorio. Las piedras y alhajas tenían que estar allí, pero ¿dónde? Se quedó tenso examinando todo de nuevo, hasta que sus ojos se posaron en el amplio y muelle colchón de lana. De no estar allí, no podía estar en la estancia y tenía que cerciorarse.


  A simple vista, nada se observaba y palpando por encima, tampoco. Había que descoserlo y registrar sus entrañas, y sin vacilar sacó su navaja y descosió un lado. El hecho de que Spider tuviese en su maleta agujas e hilo, no solo podía explicar que lo hubiese escondido allí, sino que le facilitaría la labor de volver a coserlo, borrando las huellas del registro.


  Fue una labor paciente revolviendo toda la lana y buscando las partes centrales, hasta que, súbitamente, tropezó con un pequeño paquete muy bien envuelto y atado con cuerda.


  Respiró con desahogo y lo deslió. A la luz de la lámpara, se le mostraron varias joyas desmontadas y aplastadas al machacarlas para hacer montones prietos con el oro. También había un bonito dije, varias sortijas y algunas piedras de diversos colores desmontadas; pero no encontró piedras en bruto sin tallar. Fue una desilusión, pues estaba seguro de que Spider debía haber rescatado algunas del botín.


  Se iba a dar por conforme, cuando tozudo, insistió en el registro y tras bucear otro rato, descubrió un nuevo envoltorio, este más pequeño.


  Al abrirlo, sonrió. Allí estaba lo que buscaba; una docena de diamantes en bruto, uno de ellos de un tamaño bastante desproporcionado y que debía ser uno de los más valiosos de la colección.


  Se guardó todo en el bolsillo y requirió aguja e hilo para recoser el colchón, pero de súbito, concibió una idea diabólica, y dejando la aguja, extrajo de un block de notas una hoja y con el lápiz, trazó unas líneas en él. Luego, introdujo el papel dentro de la lana y se apresuró a coser el colchón.


  El escrito, diabólico y humorístico, tendiendo a desconcertar y sublevar aún más a Spider, estaba firmado por Malay y Meighan y decía:


   


  «Amigo Spider:


  «Aunque no lo creyeses, estábamos enterados de todas tus andanzas y de tu evasión, así como de la muerte de Zenker a quien asesinaste para recuperar algunas de las piedras que nos compró y robarle otras cosas.


  «Sabemos que nos buscas y para demostrarte que será difícil que nos encuentres, te dejamos esta nota, a cambio de la cual nos llevamos todo lo que robaste a Zenker. Gracias por habernos devuelto las piedras que aquel judío nos pagó tan mal. Cuando volvamos a venderlas, sacaremos más dinero por ellas.


  «No nos busques, que no nos encontrarás y si lo haces... hallarás algo que no podrás digerir bien.


  «Tus buenos amigos,


  Hoppy y Slimmy«.


   


  Tras coser el colchón con cuidado, dejó todo como lo habla encontrado y abandonó la estancia, cerrando con llave. Luego salió a la calle.


  Ya en ella, se entregó a reflexionar lo que debía hacer con el rescatado botín. Llevarlo encima era un peligro y dejarlo en el cuarto de su otra fonda, también, no solo porque podían robárselo como él acababa de hacer, sino porque si se veía obligado a salir precipitadamente tras Spider, o lo dejaba abandonado o perdía de vista a su hombre y esto no podía hacerlo.


  Tras mucho reflexionar, buscó una fórmula de seguridad, y sin pérdida de tiempo se encaminó a las oficinas del sheriff, al que se presentó de modo inopinado.


  El sheriff, al verle, preguntó:


  —¿Deseaba algo de mí, vaquero?


  Forrestal le mostró su carnet, diciendo:


  —Necesito algo, sheriff.


  Este le miró con asombro. No concebía a un agente federal disfrazado de aquella guisa.


  —Dígame de qué se trata.


  El agente extrajo del bolsillo los dos pequeños bultos, y mostrándoselos, dijo:


  —Simplemente esto. Se trata de un botín rescatado que debo poner en seguridad y carezco de tiempo para ello. Vamos a hacer una relación de los objetos que contiene y mañana, cuando abran el Banco, los encerrará en una caja de hierro, con cerradura de la que guardará la llave y los depositará en el Banco. Yo me llevaré una relación de lo que contiene y usted se queda con otra para comprobar después. Le hago responsable de la custodia de esas alhajas.


  —Descuide, que se cumplirán sus instrucciones. ¿Tiene algo más que mandarme o necesita ayuda?


  —No. De lo que se trata, me basto de momento para seguir trabajando. Quizá desaparezca por algún tiempo, pero no se preocupe. Tengo que seguir las pistas de varios indeseables relacionados con todo esto y presumo que tengo para tiempo. En su momento volveré.


  Y después de redactar la lista de piedras y joyas, firmó una, que entregó al sheriff, este le firmó la que él se quedaba y dándole las gracias, abandonó las oficinas.


  Nuevamente se entregó a la tarea de visitar establecimientos, seguro de que en alguno volvería a tropezar con Spider. Este seguiría tenaz su labor de vigilancia hasta convencerse de que no era allí donde se encontraban los que buscaba.


  Lo que no sospechó fue que el encuentro adquiriría matices dramáticos y que ello le llevaría a entablar amistad con él y a convertirse en un aliado suyo. El encuentro ocurrió en un garito de último orden en una plaza situada al este de la calle Principal. Spider, cansado de visitar locales lujosos, decidió recorrer también los ínfimos, por si acaso, y Forrestal lo encontró en uno de ellos, pero no en pie junto a la barra del mostrador como otras veces, sino en el centro del local y ante una mesa en la que había cuatro individuos de un aspecto que en cualquier cárcel se hubiesen sentido muy honrados cobijándoles.


  Cuando entró, se había producido cierto silencio debido a un tirante diálogo que Spider sostenía con uno de los clientes que estaba sentado en torno a la mesa. El diálogo había adquirido caracteres amenazadores y los parroquianos, llenos de curiosidad, estaban atentos a la conversación, preguntándose cómo terminaría.


  Spider decía con acento tajante;


  —Escucha, buitre indecente. Tú eras muy amigo de Hoppy y has trabajado siempre para él. Necesito que me digas dónde está ese sapo en este momento y te advierto que no estoy para bromas. Necesito encontrar a Hoppy y no admito que nadie me corte el camino. Habla si no quieres que te desate yo la lengua de otra manera.


  El aludido, un poco bebido, se sintió bravo y levantándose replicó:


  —No sé dónde está Hoppy, ni me importa, pero, aunque lo supiera, no te lo diría. Si te crees que yo soy un criado tuyo, te equivocas y a mí no me lances amenazas porque...


  Hizo un movimiento con la mano y asió una botella que había sobre la mesa en ademán de golpear con ella a Spider. Este, que no quería hacer uso del revólver sin una necesidad absoluta, pues sabía su peligrosa situación y no quería destacarse trágicamente, desistió de contestar a tiros como hubiese hecho en otra ocasión, pero adelantándose a la acción de su enemigo, antes de que este moviese el brazo, había recibido un terrible puñetazo en el mentón, que le había mandado rodando varios metros.


  Sus tres compañeros se levantaron raudamente, dispuestos a defender al caído, pero ya el revólver de Spider había salido de la funda amenazador y su dueño rugía como un trueno:


  —Al primero que haga un movimiento le taladro a tiros. Quietos todos, si no queréis que os llene la barriga de plomo.


  Ninguno de los tres se atrevió a desobedecer las órdenes del trágico pistolero y quedaron rígidos con los brazos extendidos hacia adelante.


  Spider, sin perderles de vista, ordenó al caído:


  —Levántate y adelántate aquí, sapo indecente. No te he agujereado la piel no sé, por qué, pero no es tarde aún. Te lo advierto para que no desdeñes mis amenazas. Te he preguntado dónde está Hoppy y necesito saberlo. Más vale que hables si no quieres pasarlo mal.


  El indeseable, con el rostro amoratado del feroz golpe, barboteó:


  —¿Es que soy yo su niñera para tener cuidado de él? No le he visto hace más de seis meses y maldito si me importa. Para trabajar no le necesito.


  —¿Dónde le viste la última vez?


  —En Helena. Me dijo que había estado trabajando en una mina y que se pensaba marchar a Anaconda a gastarse el dinero ahorrado. No le creí porque Hoppy no ha sido capaz de trabajar dos horas en su vida. Estaba acompañado de otro a quien no conozco y no volví a verles.


  Spider quedó tenso ponderando la contestación. Podía ser verdad lo que decía o no podía serlo, pero estaba convencido de que se escudaría en aquello y no volvería a decir una palabra más.


  Rabioso, le señaló la puerta, diciendo:


  —Vete y llévate esa carroña. Siento deseos de abrasaros a todos a tiros y no sé cómo me contengo.


  El golpeado, mirándole de través, hizo señas a sus compañeros para que saliesen, pero en las miradas de los cuatro, adivinó Forrestal que el episodio no había terminado allí.


  Spider, rabioso, se dirigió al mostrador, pidiendo un whisky doble y el agente le imitó, colocándose a cierta distancia de él.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL TIGRE Y EL CORDERO


   


  [image: Image]PIDER quedó en el mostrador con la mirada distraída y el gesto vago. Los clientes, después del incidente, se habían entregado a sus conversaciones o sus partidas y nadie había vuelto a ocuparse de él.


  Sucesos de aquella índole se suscitaban con frecuencia. El caso de hombres que se buscaban para agujerearse la piel por hondos resentimientos y a veces por motivos triviales eran vulgares, y el hecho de que aquel no se hubiese resuelto con sangre, no daba margen a mayores comentarios.


  Transcurridos unos minutos, Spider apuró el contenido del vaso y después de pagar se dispuso a salir. Forrestal dudó una fracción de segundo sobre lo que debía hacer. Estaba seguro de que en la calzada le esperaban cuatro revólveres dispuestos a taladrarle a tiros y no quería que le liquidasen. Aquella era una función que le correspondía a él, pero en momento, oportuno. Por el momento, le necesitaba vivo para que le llevase, si era posible, hasta sus otros dos cómplices y estaba en el deber de proteger su vida.


  Con decisión le cortó el paso, diciendo;


  —Amigo, no salga, o al menos no lo haga con las manos en los bolsillos. En las miradas que han cruzado esos tipos, he leído que le esperan ahí fuera para darle una serenata de colts. Ahora haga lo que quiera.


  Spider, que era valiente hasta la temeridad, preguntó:


  —¿Está usted seguro, vaquero?


  —Tan seguro, que no he querido salir por delante de usted por si me confundían y me daban a mascar algo que no me interesa.


  —Gracias por la advertencia—repuso Spider—, pero si tiene prisa en salir, yo le allanaré el camino. Espere unos segundos y sígame.


  Desenfundó el revólver y avanzó intrépido hacia la puerta. Forrestal no pudo por menos que admirar su valor y sangre fría. Estaba seguro de que no se había engañado y aquel tipo no dudaba en enfrentarse con cuatro a la vez.


  Era un dato que debía tener en cuenta a la hora de tener que enseñarle el cañón de su revólver para detenerle o enviarle al infierno.


  Sin dudar un momento, avanzó tras él y empuñó también el revólver. Estaba dispuesto a ayudarle por dos razones: una, porque eliminar tipos de aquella calaña era una acción de profilaxis social y otra, porque quizá su ayuda sirviese para entablar amistad con él y no perderle de vista justificadamente de allí en adelante.


  Cuando Spider llegó a la puerta, en lugar de salir normalmente, se flexionó, y de un salto elástico como el de un tigre, salvó el vano, saltando a la calzada. De modo súbito, vibraron varias detonaciones, que fueron contestadas de modo inmediato y Forrestal, inclinándose para hurtar el cuerpo a los proyectiles, salió también fuera cuando los revólveres crepitaban y los cuatro indeseables, situados estratégicamente a ambos lados de la puerta, buscaban a Spider, que, tumbado en el polvo de la calzada, disparaba tratando de hacer frente a los cuatro enemigos.


  La lucha era demasiado desigual. Forrestal al salir, descubrió a uno de ellos medio oculto tras los palos de un sombrajo fronterizo. Sin casi apuntar, disparó sobre él buscando las piernas, pues no quería matarle. El indeseable emitió un rugido de dolor y dejó de disparar, al tiempo que otro de ellos, alcanzado por un certero disparo de Spider, rodaba por tierra trágicamente.


  Los otros dos, al observar que su enemigo recibía ayuda, echaron a correr calle abajo perseguidos a tiros por Spider, hasta que desaparecieron por una calleja.


  El ataque había cesado con dos bajas en contra.


  El fugitivo se levantó, y al descubrir a Forrestal a su lado con el arma aún empuñada, dijo:


  —Gracias, vaquero. No sospeché que fuesen tan cobardes y si no es por usted, me clavan a tiros. Le agradezco su ayuda, porque me alivió un poco teniendo que hacer cara a cuatro. Me parece que se ha cargado usted a uno.


  —No sé. Al menos le he herido... allí...


  Avanzaron, pero el indeseable no estaba allí. Había escapado, aunque dejando un reguero de sangre.


  —No le acerté bien—comentó con acento quejoso el agente.


  —Pero le acertó. Yo en cambio, creo que hice un buen blanco.


  Buscaron al caído. Allí estaba encogido y muerto. La bala se le había clavado en el pecho.


  Spider se puso en pie, diciendo:


  —Creo que lo mejor que podemos hacer es largarnos, ¿no le parece, amigo? Tendríamos alguna complicación con el sheriff y después de todo, nosotros no hemos provocado esto.


  —Bueno—afirmó Forrestal—a fin de cuentas, los sheriffs no son las personas que me resultan más gratas. Creo que me voy a mí hotel.


  —Y yo. ¿Se hospeda lejos?


  —No. Llegué esta mañana esperando encontrar a un amigo que me dio el nombre de un hotel donde le encontraría, pero cuando pregunté, no había llegado y eso me da mala espina. Me estoy temiendo que le haya salido un negocio en caballos que tenía a la vista y me haya olvidado. Me fastidiaría, porque no estoy en muy buenas condiciones monetarias. En fin, le esperaré unos días y si no viene, pues... me agarraré a lo que salga.


  —Bueno, pero no me ha dicho dónde se hospeda.


  —Diablo, es verdad. Perdone, estoy un poco mareado aún. Es un hotel que hay en la tercera calle bajando, a mano derecha.


  —No será en el hotel Montana.


  —Pues, sí señor; ese es el hotel, pero Sling no ha venido y me temo tener que buscar otro más económico. Me cobran tres dólares diarios y es mucho.


  —Bueno, vamos. Yo también me hospedo allí.


  —¿También? No le he visto en todo el día.


  —He parado poco allí. Ando buscando a dos tipos que no sé por dónde andan y esto me absorbe todo el tiempo. Creo que tendré que largarme de aquí a ver si tengo más suerte en otro sitio.


  —Lo mismo que yo. Si Sling no viene pronto, pues... no sé qué diablos haré.


  Hablando, llegaron hasta el hotel. Spider preguntó:


  —¿Cuál es su cuarto?


  —El número once, en el primer piso.


  —Sí que es casualidad. Somos vecinos.


  —¿También de cuarto? Lo celebro. Al menos, mientras esté aquí tendré algún conocido con quien charlar.


  Al llegar a la puerta del cuarto de Forrestal, Spider se despidió tendiéndole su mano.


  —Le estoy muy agradecido por su ayuda. Me llamo Brown.


  —Yo me llamo Forrestal.


  —Pues que usted descanse y hasta mañana.


  El agente penetró en su habitación sonriendo divertido. La suerte se había mostrado propicia con él y le había llevado junto a Spider sin levantar sospechas. Sólo faltaba consolidar la amistad de forma que encontrase un motivo justificable para no separarse de él.


  Y el motivo surgió antes de lo que él esperaba.


  Aunque Forrestal había maniobrado con pulcritud al realizar el registro en el departamento de Spider, no se había dado cuenta de que algunos fragmentos de la lana del colchón habían caído al suelo, aunque no muy a la vista. Este detalle iba a provocar la reacción que él esperaba para más tarde, en Spider.


  El fugitivo encendió la lámpara y se dispuso a acostarse, pero cuando había empezado a desnudarse, al bajar la vista, descubrió en el suelo los pequeños fragmentos de lana desprendidos del colchón y sintió que su cuerpo se agitaba como sacudido por una corriente eléctrica.


  Fieramente se abalanzó sobre el colchón y de un tirón descosió la tela metiendo la mano febril y tanteando entre la lana, hasta que sus dedos convulsos tropezaron con el papel que Forrestal había dejado.


  Tiró de él con rabia y lo puso a la luz de la lámpara. A medida que leía el contenido, sus ojos brillaban con una luz siniestra y sus dientes rechinaban horriblemente.


  No bien terminó la lectura, abrió con violencia la puerta y salió al pasillo avanzando hacia la escalera a grandes pasos. Sus pesadas botas machacaron el piso con fuerza y Forrestal, al captarlo, se envaró. Entreabrió un poco la puerta y le vio descender raudo la escalera. Adivinó que algo le sucedía, aunque no sospechó que hubiese descubierto tan pronto el robo. Pero su voz enfurecida, gritando como un loco, le sacó de dudas enseguida. Se había dado cuenta del registro y estaba pidiendo explicaciones al encargado del mostrador.


  Lo hizo aplicándole el cañón de su revólver al pecho, al tiempo que rugía:


  —¿Quién ha entrado en mi cuarto durante mi ausencia?


  —Nadie, señor—dijo el empleado lleno de miedo—. Usted no ha dejado la llave y no hay otra más que esa.


  —¿Qué no? Quiero saber quién ha entrado allí. Han registrado la habitación y me han sustraído cosas de gran valor para mí, que tenía bien escondidas en el colchón a falta de un sitio más seguro. Necesito saber quién lo ha hecho o me voy a liar a tiros con todo bicho viviente hasta descubrir a los ladrones.


  El empleado, temiendo que en su furia disparase sobre él, balbuceaba:


  —No es posible, señor; a menos que hayan forzado la cerradura. Le repito que no hay más llave que la que usted tiene.


  —¿Qué viajeros nuevos hay en el hotel?


  —Muy pocos. Ayer solo entraron usted y un ranchero de la región muy conocido nuestro y hoy un peón de un rancho que ocupa la habitación inmediata a la suya. No creo que ese hombre...


  —Descarte a ese hombre. Le conozco y ha estado conmigo esta noche. Le diré que el robo lo han hecho entre dos. Me han dejado una nota burlándose de mí y solo han podido entrar pasando por delante de este mostrador y sabiendo cuál era mi habitación.


  —Le juro que estando yo, no ha entrado ningún desconocido. Espere, aquí llega el patrón y él podrá decirle algo parecido.


  A las voces había acudido el dueño, quien, descompuesto, al observar la actitud agresiva de Spider, trató de intervenir apaciguándole, pero su deseo no pasó de allí; el fugitivo, cada vez más exaltado, amenazaba con prender fuego al hotel si no se le facilitaba la forma de localizar a los ladrones.


  El hecho de que estuviera cerrada la puerta a pesar de las afirmaciones de Spider, era desconcertante y no admitía que nadie pudiese haber entrado sin llave. Debía darse cuenta de aquel detalle y recapacitar a ver si la sustracción se había verificado de otra forma.


  Como Spider, cada vez más furioso, siguiese amenazando, el hostelero indicó:


  —Bien, daremos cuenta al sheriff y que él investigue. Mi hotel es muy serio y nunca ha sucedido nada de eso en él. Que registre a todos los huéspedes y toda la casa a ver qué descubre. Yo no puedo responder de mis huéspedes porque los desconozco.


  Spider se alarmó al oír hablar del sheriff. Todo lo admitía menos verse frente a una autoridad que podía además privarle de la libertad. Furioso, exclamó:


  —Conozco a los autores, me han dejado un escrito, burlándose de mí y sé quiénes son. No tengo por qué sospechar de gente que no conoce mis negocios, ni estar al tanto de mis movimientos. Esto es algo particular, y por el infierno que tengo que encontrarlos, porque tienen que estar en el poblado. Déjese de sheriffs que solo sirven para complicar las cosas. Mis asuntos me los resuelvo yo solo.


  Y fuera de sí, seguro de cometer algún desaguisado que complicase su situación, abandonó el hotel y se echó a pasear por las calles del pueblo para que el aire fresco de la noche calmase su ardor de cabeza y templase sus nervios excitadísimos. El suceso era tan extraño, que no concebía cómo se podía haber desarrollado.


  Forrestal, que había captado desde lo alto del pasillo casi toda la riña entre Spider y el posadero, se volvió al lecho cuando el indeseable abandonó el hotel. La mecha que había encendido había llegado a la pólvora explotando el barril. Lo que viniese detrás no lo sabía.


  Madrugó y descendió al comedor a desayunar. Estaba terminando, cuando vio entrar a Spider.


  Este, que había pasado la noche en vela, aparecía pálido y con ojeras. En sus ojos ardía una extraña luz de ira mal contenida que nada bueno presagiaba. Forrestal hizo como que no se daba cuenta del estado del proscrito y al verle le saludó efusivo:


  —Buenos días, vecino—dijo—, parece que se madruga.


  —No me he acostado aún—dijo Spider con voz ronca al tiempo que tomaba asiento a su lado.


  —¿Qué me dice? ¿Es que le dolieron las muelas o algo así? ¡Pero si yo le dejé en su habitación!


  —Sí, pero salí de ella poco después. Me extraña que no me oyera gritar abajo, en el mostrador.


  —Pues no. Bien es cierto que caí en la cama como un tronco. Había hecho un viaje pesado desde Wyoming, y tenía sueño atrasado en unión de unos vasos de más. ¿Qué le ha sucedido?


  —Que me han robado.


  —¿Qué dice?


  —Sí, alguien asaltó mi cuarto en mi ausencia y registró el colchón donde guardaba cosas de gran valor para mí. Me di cuenta porque dejaron caer briznas de lana y las descubrí en el suelo.


  —¿Y no ha hecho usted registrar el hotel desde la puerta al tejado? Debe hacerlo antes de que desaparezca algún huésped. Por mí parte, le invito a que registre mi habitación y mi persona. Por fortuna me acabo de levantar y aún no he salido.


  —Gracias, pero no es preciso. Sé quiénes son los que lo han hecho. Lo que no me explico es cómo han podido hacerlo.


  —Quizá eso sea más fácil. En un hotel, la gente puede entrar a veces sin que se den cuenta. Pero si está seguro de saber quién lo hizo, eso me tranquiliza.


  —Sí. Se trata precisamente de los tipos que ando buscando hace tiempo y por los que preguntaba a aquel a quien pegué anoche. El embustero me dijo que no sabía nada de ellos y están aquí.


  —Entonces... será fácil descubrirlos.


  —Ahora creo que no. Después de la faena y de descubrirse, habrán levantado el vuelo, pero ¡por el infierno que he de dar con ellos y deshacerles a tiros después de hacerles vomitar todo lo que me han estafado! No tengo otra misión en el mundo y la cumpliré.


  —Si tiene tiempo y dinero para aguantarla...


  —El tiempo es mío, en cuanto a dinero, no me falta, aunque lo que me han robado valía la pena. En fin, voy a perder aquí unos días, aunque sea inútilmente a ver si les localizo y si no tenderé el vuelo hacia otros poblados. Son gente que no sirve para vivir escondida, y estoy seguro de que en algún lugar importante daré con ellos. Claro que ahora están avisados y no será fácil sorprenderlos, pero, aunque se oculten en el infierno y hagan lo que hagan, los dos acabarán a mis manos.


  —¡Ah! ¿Son dos?


  —Cuando menos, si no se han hecho rodear de más gente que les guarden las espaldas. Pueden hacerlo porque el botín es espléndido.


  —Mal asunto para pelear contra tantos. Debe moverse con pies de plomo y si puede debe imitarlos. Un hombre puede ser muy valiente, pero cuando se enfrenta con media docena de revólveres a un tiempo, su valentía no sirve de gran cosa. Lo sé por experiencia.


  Spider se le quedó mirando fijamente y luego preguntó:


  —¿Es usted valiente?


  —No creo ser cobarde. Me he visto en situaciones muy apuradas y salí con bien de ellas.


  —¿Cuáles son sus proyectos inmediatos?


  —Que me aspen si lo sé. Esperaba a Sling, mi compañero, pero sospecho que se ha metido en un asunto de caballos y tardaré en verle si así ha sucedido. No lo sé y me preocupa porque ando mal de dinero.


  —¿Le importaría mucho correr la aventura conmigo y ayudarme si necesitase su ayuda?


  —Diablo, no. Pelear es algo que me agrada, siempre que rinda la utilidad debida. No sé de nadie que se juegue la vida tontamente.


  —Eso es lógico. Yo puedo pagarle decentemente si está dispuesto a ayudarme.


  —Y yo no tengo inconveniente en aceptar si es así. Dígame sus condiciones.


  —Puedo pagarle los gastos y lo demás es muy elástico, porque si recupero lo que me han robado, puedo ser tan generoso con usted, que mil dólares me parezcan poco para premiar su ayuda si es eficaz; pero en el caso de que la suerte no me acompañase y tuviese que renunciar a encontrarles, como es mucho el valor de lo que me han robado, solo podría darle un centenar.


  —Bueno, no está mal. Si paso unos días sin gastar mis modestos ahorros y además me veo con esa cantidad, puedo considerarme satisfecho. Ahora dígame qué debo hacer.


  —Nada más que seguirme donde vaya. Si en algún sitio me ve entrar disparando, imíteme y si no entro disparando, pero más tarde hay necesidad de hacerlo, no pierda nunca de vista mis movimientos. La gente con quien he de entendérmelas es dura y sabe lo que le espera si no es más rápida que yo.


  —De acuerdo. Eso es fácil de hacer. Me gustará mover un poco los dedos porque sin vanidad, creo que manejo el revólver bastante bien.


  —Eso me satisface. Por el momento, no creo que podamos hacer nada. Esta noche recorreremos los garitos de nuevo y si no encuentro lo que busco, tomaremos el tren y nos iremos a Greet Falls. Es un buen poblado con mucha población, donde la gente con dinero puede divertirse a su gusto, aparte de que es uno de los pocos sitios donde se pueden vender ciertas cosas que produzcan ese dinero.


  Forrestal no dijo nada, pero adivinó que aludía a las piedras que habían sido robadas.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  SLIMMY COMETE UN DESLIZ


   


  [image: Image]ARRY Moore, Bob «el Bizco» y Slimmy llegaron a Greet Falls un atardecer y «el Lobo», que no se resignaba a hacer una vida parecida a la que llevara anteriormente en el Oeste, decidió hospedarse en uno de los mejores hoteles del poblado. Tenía dinero en abundancia y su atuendo, aunque de vaquero, era esmerado y un poco ambiguo, tanto, que lo mismo podía pasar por capataz de un rancho acompañado de peones de su equipo, que un ranchero de mediana posición en viaje de negocios.


  La primera sorpresa que Slimmy recibió fue descubrir en el tablón de las oficinas del sheriff, un gran aviso. Era un ofrecimiento de dos mil dólares al que entregase a su autoridad o denunciase el paradero de Ed Spider, a quien se acusaba no ya de su dramática fuga del presidio de Anaconda, sino de la muerte de Packard, el director gerente de la mina La Esmeralda y del polaco Joseph Zenker, así como del robo a este último.


  «El Lobo» sintió cierto cosquilleo de malestar en la médula al leer el aviso. Los hechos allí recogidos indicaban dos cosas: una, que, en efecto, algo debía haber de común entre su excompañero y Packard para que Spider se hubiese lanzado a matarle y otra, que andaba tras su pista y de las piedras vendidas, ya que había sido Zenker quien adquiriese una parte, aunque pequeña, del botín que aún conservaban.


  Por un momento sintió la tentación de regresar a Billings, convencer a su compañero de que traspasasen el garito y emprender la huida al otro extremo de la nación, huyendo de la furia homicida de su traicionado compañero, pero luego se hizo un razonamiento lógico hasta cierto punto, que le tranquilizó haciéndole desistir de ello.


  Entendía que un hombre como Spider, que se había hecho ya tan popular para la justicia, no estaba en condiciones de exhibirse por los poblados importantes por la exposición que para él representaba hacerlo estando pregonado y lo más lógico era que, al menos por algún tiempo, hubiese cruzado por alguna divisoria para burlar la persecución, y con el botín arrebatado a Zenker tendría para pasar una temporada sin grandes apuros.


  Esto le pareció lo más lógico, pero en previsión se dedicó durante algunos días a realizar investigaciones para localizar cualquier huella de su enemigo y cuando quedó convencido de que no se encontraba en el poblado, desechó su miedo y solo pensó en aprovechar los días de vacaciones pasándolo lo mejor posible. A fin de cuentas, días más tarde, su socio haría lo mismo que él y no era cosa de dejarse vencer por el miedo y perderse las muchas diversiones que allí podía encontrar.


  Por ello, poco a poco se fue dejando influenciar por el ambiente que reinaba en torno suyo y se entregó a frecuentar los garitos de más alta nota, a beber y a hacer el amor a las muchachas que actuaban en los tabladillos.


  Sus dos compañeros, encantados de aquel servicio que iban a prestar tan antagónico a lo que habían supuesto, se aprovechaban como él y alternaban por separado, aunque sin perder de vista, como era su obligación, a su frívolo jefe.


  El Naipe de Oro era uno de los garitos que más atraían a Slimmy y no porque fuese mejor que otros ni porque el whisky fuese superior, sino porque allí actuaba una muchacha rubia como el oro, llamada Wanda, que había conseguido apresar la atención del forajido con sus zalemas y carantoñas, ya que la rubia artista había comprendido desde el primer momento que aquel tipo fanfarrón poseía dinero en abundancia.


  Slimmy, envanecido por aquella preferencia que producía la envidia de más de un cliente de la casa, no se detuvo a actuar moderadamente con ella. La invitaba sin tasa, le había hecho algunos regalos bastante valiosos y cuando la muchacha dejaba de actuar, era en su mesa y no en otra donde hacía los descansos.


  Aquella hubiese sido una grata diversión para «el Lobo», de no mediar algo que él ignoraba y que la joven se había guardado de advertírselo, porque no le interesaba poner a ningún extraño al corriente de sus asuntos personales y porque además creía que no corría peligro alguno con aquel escarceo, ya que quien podía tener interés en pedirle cuentas de él se hallaba ausente en aquellos momentos.


  Wanda era amiga íntima de un conocido salteador llamado Ralph Hole, un tipo duro y arriesgado, que hasta no mucho tiempo atrás había sido un pistolero del montón, pero que un día, apareció flamantemente vestido y presumiendo de dinero y como era guapo, atractivo y buen mozo, Wanda se dejó prendar por él y se convirtió en su amiga oficial.


  Se susurraba que todo lo que Hole derrochaba procedía del asalto a un Banco ganadero situado a cincuenta millas del poblado. Nadie podía asegurarlo, pero el caso era que gastaba el dinero sin tasa y se había creado una aureola de jefe de partida, que le ensalzaba a los ojos del hampa.


  Recientemente había desaparecido en unión de algunos otros indeseables que le rondaban asiduamente y se suponía que la ausencia se debía a algún otro golpe que había proyectado, envalentonado por el éxito del anterior.


  Y Wanda, que no tenía nada de sentimental y sí mucho de práctica, decidió aprovechar aquellas vacaciones para sustituir al pistolero con otro que tan rumboso como él, se gastaba el dinero en su persona.


  Pero una noche ocurrió algo inesperado que encendió una trágica pelea y fue de rechazo algo que iba a poner sobre la pista de los dos socios, a Forrestal y a su extraño socio Spider.


  El espectáculo había terminado. Las muchachas del elenco, repartidas por el saloon, deambulaban de mesa en mesa, haciéndose gratas a la mayoría de los clientes, mientras Wanda, indiferente a los demás, se había sentado junto a la mesa de Slimmy y alternaba con él alegremente.


  Hallábase tan entusiasmada la pareja, que Wanda no se dio cuenta de que la puerta había girado y que en el local había hecho su aparición Hole, seguido de tres tipos que parecían sus guardias de corps.


  Hole buscó con la mirada a su amiga y al observarla en unión de un cliente alternando de una forma descarada, rechinó los dientes con furor. La gente sabía sus relaciones con la rubia y se daba cuenta de los comentarios poco favorables que se habrían hecho en su ausencia debido al caso.


  Avanzó lentamente, pero con los ojos brillándole de un modo extraño y su asombro fue en aumento cuando al avanzar descubrió que conocía al tipo que estaba suplantándole en los halagos de Wanda.


  Hole reconoció a Slimmy porque había trabajado con él en el robo de ganado en Wyoming. Le sabía un muerto de hambre como él y no se explicaba cómo se las había compuesto para encontrarse en Montana y además presumiendo de hombre capaz de gastar lo suficiente para atraerse la simpatía de una mujer tan exigente como aquella.


  Su rabia fue doble al descubrir este detalle y avanzando más aprisa, se plantó con las piernas abiertas delante de la pareja, diciendo:


  —¿Dan ustedes su permiso para intervenir?


  Wanda lanzó un pequeño grito y se echó hacia atrás en el asiento asustada y «el Lobo» giró sobre el asiento dispuesto a la defensa, pero abrió enormemente los ojos al reconocer al recién llegado y sonriendo exclamó:


  —¡Hola, Ralph! ¿Tú por aquí? Siéntate y bebe algo a mí salud, que yo pago. Te presento a mí amiga Wanda.


  EL grito de espanto que lanzó ella al oír la afirmación y el gesto feroz que se dibujó en el rostro de Hole, advirtieron a Slimmy que algo trágico iba a pasar, y de un salto elástico se puso en pie llevando la mano al costado cuando Ralph hacía intención de sacar el arma.


  «El Lobo» fue un poco más veloz que Hole al disparar y los dos proyectiles escupidos por su colt, se clavaron en el vientre de Ralph, cuando intentaba apretar el percusor. Consiguió disparar por una vez, aunque de manera imprecisa y el disparo inútil, no hizo blanco. Súbitamente se produjo la gran pelea. Los amigos del herido al ver caer a su jefe, intentaron salir en su defensa cuando ya Barry Moore y «el Bizco» acudían presurosos en auxilio de su jefe y los revólveres tronaron con violencia, mientras cada contendiente trataba de cubrirse del fuego enemigo, amparándose tras las mesas volcadas, las columnas del local y cualquier saliente que les sirviese de parapeto para evadir el plomo mortal de sus enemigos.


  Slimmy, con pulso certero, consiguió abatir en los primeros momentos a otro de los amigos de Hole y un tercero fue alcanzado en un brazo inutilizándole para la pelea, mientras «el Bizco» encajaba un balazo en la cabeza que le hacía caer de espaldas como un muñeco, sobre una mesa volcada, en la que quedó atravesado como un trágico pelele.


  Los clientes, asustados, temiendo encajar plomo sin tener que ver nada en la pelea, se apresuraban a buscar la salida atropellándose en las prisas; las muchachas del elenco se desmayaban aterradas y el dueño del local, así como sus empleados, no se atrevían a intervenir por miedo a cruzarse en la trayectoria de los disparos.


  Slimmy, temiendo la intervención de las autoridades y teniendo al lado a Moore, le ordenó:


  —¡A las lámparas y en cuanto tengas ocasión, inicia la salida!


  Dio el ejemplo disparando con certeza sobre una de las lámparas que estalló vertiendo el líquido sobre el piso, donde se derramó inflamado levantando una gran llamarada. Barry hizo explotar otra de ellas próxima al lugar donde se habían parapetado sus dos únicos contrincantes y el petróleo, ardiendo, cayó junto a ellos amenazando con envolverles. Esto les obligó a saltar como simios abandonando sus protecciones y apenas lo habían hecho, varios disparos certeros les tumbaron, sobre el piso encendido, dando así fin a la oposición.


  «El Lobo» saltó fieramente, gritando:


  —Adelante, Barry, barramos esta carroña si no nos deja paso libre.


  Dispararon sobre los últimos que huían por el vano de la puerta. Alguien cayó emitiendo gemidos angustiosos y otros se replegaron a los lados, mientras la pareja saltaba por el hueco hacia la calzada.


  En la reacción, aunque tardía, alguien disparó sobre ellos al salir, desde el interior del garito. Las balas pasaron rozándoles, pero consiguieron saltar a las sillas de sus caballos y abandonando la montura de Bob, que ya para nada servía, se lanzaron a galope tendido por la amplia calzada buscando la salida del poblado por el sur.


   


  * * *


   


  Forrestal y Spider habían llegado al poblado a media tarde. Después de buscar fonda donde hospedarse, Forrestal indicó:


  —Estoy pensando que, si se nos presentase la ocasión de perseguir a sus «amigos», poco íbamos a hacer teniendo que correr tras ellos a pie. Yo tuve que vender mi caballo cuando venía para Montana y usted no tiene ninguno. ¿Ha pensado en ello?


  Spider, tras ponderar la insinuación, repuso:


  —Creo que tiene usted razón y que debíamos preocuparnos de ese asunto. Creo que por aquí venden caballos baratos. Compraremos dos y cuando no nos hagan falta, los venderemos.


  Después de realizar algunas investigaciones, supieron de un traficante que poseía una buena punta de ganado que estaba liquidando para marchar de Montana. Después de examinar los animales, escogieron dos que parecían excelentes. Spider pagó cada uno a setenta dólares.


  Forrestal se alegró de la adquisición. Un caballo en aquellas latitudes era muy necesario y para el caso pudiera ser decisivo, si en algún momento se veía obligado a perseguir en una loca carrera a alguno de los tres personajes que tanto le interesaban.


  Probaron las cabalgaduras dando unos paseos con ellas y cuando regresaban ya de noche, los dejaron a la puerta de la fonda mientras cenaban.


  Eran más de las diez cuando se entregaron a la tarea de visitar garitos y tabernas en busca de los dos indeseables. Forrestal no confiaba mucho en aquel sistema de búsqueda, pero si confiaba en que Spider localizase a algún viejo amigo de él y sus cómplices, que le pudiese facilitar alguna pista para localizarlos.


  Habían recorrido una gran cantidad de locales con resultado infructuoso, cuando al salir del último ya muy avanzada la noche, llegó hasta ellos el rumor de disparos de armas. No muy lejos, en la calle contigua, debía estarse celebrando alguna pelea.


  Forrestal indicó:


  —Podemos echar un vistazo a ver qué sucede por allí. Creo que por ese lado no hemos registrado aún.


  Salieron a la calzada en el momento en que dos jinetes inclinados sobre los cuellos de sus monturas, y con los brazos extendidos hacia atrás, disparaban sobre alguien que desde el otro lado de la calzada lo hacía sobre ellos. Fue una visión fugaz que no les permitió darse cuenta de quiénes eran los fugitivos, por su postura y porque la calle en sombras no permitía distinguir con claridad a los jinetes.


  Estos desaparecieron raudos por el final de la calzada y cuando la pareja volvió la vista al lado donde se había producido el incidente, descubrieron que del vano de la puerta salía un intenso resplandor rojizo anunciando que el local ardía en llamas.


  —¡Diablos del infierno! —comentó Forrestal—; debe haber sido algo gordo. Acerquémonos.


  Cuando llegaron a la puerta del garito, las llamas amenazaban con destruir este. Varios empleados con baldes de agua trataban de sofocar las llamas, mientras algunos clientes repuestos de la impresión, habían sacado a la calzada con peligro de sus vidas a varios caídos.


  Hole y uno de sus secuaces estaban gravemente heridos, mientras «el Bizco» y los otros dos compañeros del amigo de Wanda habían muerto.


  Cuando se acercaron al grupo de los caídos, observaron que el sheriff había acudido con rapidez al lugar de la pelea y que estaba tratando de aclarar lo sucedido y saber quiénes eran los que habían tomado parte en aquella trágica lucha.


  Spider, al descubrir al sheriff, trató de alejarse llevándose a Forrestal, pero este le sujetó por un brazo, diciendo en voz baja:


  —No haga tonterías. A lo mejor creerían que hemos tenido que ver algo en el asunto y sería peor. Esperemos a ver qué ha sucedido.


  Más tarde, tanto Forrestal como Spider se alegraron de que el primero hubiese optado por quedarse, porque lo que oyeron de labios de Hole fue para ellos interesantísimo.


  El herido fatigosamente declaraba:


  —Fue un cochino. Le estaba haciendo el amor a mí amiga y disparó sobre mí antes de darme tiempo a adivinar lo que haría. Le conozco de hace tiempo. Es un tipo llamado Slimmy, «el Lobo», al que hacía tiempo no veía.


  Spider sintió un estremecimiento en toda la médula al oír el nombre del forajido y Forrestal también se envaró al oírlo.


  El sheriff preguntó:


  —¿Dónde está ese tipo?


  Uno del grupo señaló con la mano.


  —Huyeron por ahí abajo a todo galope. Le acompaña otro de los dos que venían con él. Ese que está ahí también le acompañaba, pero cayó en la pelea.


  Spider, con los ojos flameantes, tiró del brazo de Forrestal, diciendo con voz ronca:


  —Son ellos, Forrestal, ellos y los hemos tenido al alcance de nuestros revólveres. El destino nos ha traído aquí, aunque un poco tarde, pero ¡por todos los condenados del infierno que ahora no se nos escaparán! Nos llevan un cuarto de hora de delantera y en algún sitio podemos alcanzarlos. Vamos, no pierda tiempo si de verdad desea ayudarme.


  El agente no necesitaba de las excitaciones de Spider para intentar la caza. Si los dejaban escapar, nadie sabía cuándo ni dónde iban a poder encontrar de nuevo su pista y estaba dispuesto a correr la última aventura hasta dar por liquidado aquel asunto.


  Sin vacilar, repuso:


  —Adelante, Brown. Vamos a ver si les alcanzamos.


  Se separaron del grupo y saltando a las sillas, pusieron sus caballos al galope y se lanzaron calzada abajo en pos de las huellas de los fugitivos. Iba a ser una caza emocionante que nadie sabía cómo iba a terminar.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  PERSECUCION Y CAPTURA


   


  [image: Image]ROTANDO velozmente, «el Lobo» y su compañero, abandonaron el poblado lanzándose por la pradera sin dirección fija. Su idea era poner mucha tierra por medio y evitar que el sheriff o sus comisarios les diesen alcance.


  Slimmy no temía precisamente a las consecuencias de su riña con Ralph, sino a que fuese reconocido de alguna manera y saliese a relucir el asunto del asesinato del agente de La Esmeralda. Era esto lo que podía poner en peligro su cabeza y la tenía en mucha estima, ahora que se sabía con dinero en abundancia y en vías de llevar una vida muelle y regalada.


  Su idea era alejarse a caballo todo lo posible y más tarde, abandonar las cabalgaduras, tomar un tren y regresar a Billings. Si luego su socio quería por su cuenta iniciar un nuevo viaje en busca de Spider, que lo hiciese. Él no estaba dispuesto a moverse del garito mientras el peligro no llegase a sus puertas.


  Era preferible conjugarlo allí a exponerse a salir a su encuentro. Lo mismo que había tropezado con Hole podía tropezar con cualquier otro viejo conocido que estuviese enterado de sus actividades y se exponía a una denuncia que acabase con su brillante porvenir.


  Estaba convencido de que Spider había tendido el vuelo de Montana para evadir la corbata de cáñamo y era necio exhibirse por los poblados cuando tenían un bonito refugio difícil de descubrir.


  Llevaban galopando fieramente más de una hora sin comentar lo sucedido, cuando Moore aprovechó un momento para preguntar:


  —¿Por dónde vamos por aquí, jefe?


  —No lo sé, pero no me preocupa con tal de dejar muy atrás ese maldito poblado. He estado a punto de dejarme la vida tontamente en él y no quiero que ahora me pidan cuentas de lo ocurrido.


  —Sí, pero a algún sitio tenemos que ir. Los caballos no son máquinas que no se cansan nunca.


  —Bueno, todavía pueden aguantar algunas horas y si los reventamos, ya compraremos otros, aunque espero que no nos hagan falta. Cuando lleguemos a algún poblado que tenga ferrocarril, montaremos en él y nos largaremos a Billings.


  —¿Conoce usted esto?


  —No. Por aquí no he galopado nunca.


  —Yo sí y le diré una cosa. Por algún sitio cercano tenemos pueblos con línea férrea, pero no se haga ilusiones. Es un ramal que va a morir a Neihart Buffalo, y allí se acaba. El tren que nos pueda conducir con más o menos rodeo, queda mucho más a la izquierda a menos que prefiera derivar hacia Helena.


  —No, hacia allí no, eso nunca. Prefiero el otro.


  —Pues cuando sea de día y nos orientemos, le diré por dónde hay que ir. Tendremos unas jornadas a caballo de unas treinta millas o más para alcanzar la línea férrea.


  —Bien; entraremos en algún poblado lo más lejos posible y adquiriremos víveres para un par de días. Luego haremos esa jornada a caballo y tomaremos el tren en un sitio distante. La cuestión es despistarles.


  —En ese caso, el camino que llevamos sirve. Seguramente a la izquierda, o mejor dicho a la derecha, encontraremos el poblado de Riceville. No le aconsejo que entremos en él, porque está próximo, pero sí podemos entrar en Nehiart Buffalo, que es donde acaba la línea. De allí, cruzando en línea recta hacia el Oeste, podemos alcanzar Mindlan y tomar el tren hasta Lewingston. Allí hay que hacer transbordo para seguir la línea que baja hasta Billings.


  —Me alegro de que estés tan enterado de los itinerarios de esta parte de Montana, así nuestra fuga será más fácil. Te prometo retribuirte bien por tu ayuda en cuanto lleguemos a casa.


  Aflojando un poco el endemoniado galope de los caballos que ya empezaban a dar muestras de fatiga, estuvieron cabalgando toda la noche. Moore, por instinto, iba derivando hacia la parte por dónde se deslizaba el ramal ferroviario y cuando el sol despuntaba, caminaban paralelos a la vía.


  —Vamos bien—dijo el pistolero—. Calculo que sobre las nueve o así llegaremos al poblado.


  —¿Podríamos descansar allí unas horas? —preguntó «el Lobo».


  —No es aconsejable, sobre todo si funciona el telégrafo. Es preferible adquirir lo que sea de paso y abandonar el pueblo enseguida. No lejos de allí hay un terreno quebrado donde podemos dormir unas horas.


  —Me parece bien, Moore. Adelante, que ya queda menos.


  Siguieron caminando no sin volver constantemente la vista atrás por temor a ser perseguidos, pero el paisaje se mostraba desierto a su espalda.


  Sobre la hora prevista por Moore, descubrieron a un lado de la línea un gran conglomerado de casas bajas y grises. Era el poblado de Neihart Buffalo.


  —Hemos llegado, patrón. El almacén estará abierto y por la hora que es, no habrá mucha gente por las calles. Adquiriremos lo que sea y nos largaremos.


  Entraron en el pueblo por una calle ancha y pina cubierta de polvo. Algunas tabernas estaban abiertas y sus dueños se entregaban a la tarea de limpiar los establecimientos. Slimmy, que sentía una sed rabiosa, indicó:


  —Vamos a beber algo primero. Al tiempo adquiriremos un par de botellas de whisky para el camino.


  Se detuvieron en la primera taberna que encontraron y bebieron un par de whiskys dobles. Luego, adquirieron dos botellas y abonando el gasto, siguieron adelante en busca del almacén que se abría veinte yardas más arriba.


  El tabernero les siguió con la vista hasta verles entrar en el almacén y murmuró:


  —Si estos tipos no van huyendo de alguien, yo no sé lo que son proscritos. Venían sedientos, compran bebidas para el viaje y entran en el almacén para surtirse. Creo que las señas son mortales.


  Lleno de curiosidad, continuó en la calzada hasta que les vio salir con un buen saco de viaje repleto de artículos. La pareja se introdujo por una de las calles laterales con dirección este y desapareció.


  —Como si lo viera—refunfuñó el tabernero—. Esos van buscando la línea del ferrocarril hacia la divisoria de Wyoming—y al parecer satisfecho con sus deducciones, volvió a entregarse a su limpieza.


  Slimmy y Moore, después de adquirir artículos para una semana, cortaron diagonalmente y abandonaron el poblado dirigiéndose hacia un terreno quebrado que se alzaba a unas tres millas de distancia.


  Cuando llegaron a él, tanto los caballos como ellos, se hallaban cansadísimos, Moore se introdujo por una torrentera seca buscando un lugar oculto y poco después hacían alto en un hoyo cubierto por maleza.


  —Aquí podemos descansar hasta que sea de noche—indicó Barry—. Confieso que nunca he dormido tan a gusto como voy a dormir esta mañana.


  —¿No crees que nos localicen si nos persiguen?


  —No lo creo. Hemos galopado mucho y la cosa no era como para desplegar a todos los sheriffs del condado.


  —Es que hemos prendido fuego al local.


  —Un accidente. Si tiene miedo, vele por su cuenta. Yo estoy rendido y en cuanto tome un bocado, me tumbaré a la sombra de esas piedras.


  Sacaron del saco varias latas de conserva y devoraron el contenido con ansia. Luego, tomaron unos tragos de whisky y se tumbaron a la sombra.


   


  * * *


   


  Forrestal y Spider, poseedores de dos excelentes caballos, se lanzaron al albur por la pradera tratando de seguir razonablemente un itinerario que les llevase a localizar a los fugitivos.


  Estaban seguros de que estos apretarían el trote de sus monturas y que galoparían toda la noche sin interrupción. El problema estribaba en adivinar cuál era su posible ruta.


  Spider conocía algo la región, pero Forrestal se la sabía de memoria y a los temores de su compañero respondió:


  —No puedo asegurar nada, pero si conocen algo la ruta, tienen que haber seguido rectos la línea del tren.


  —Y se escaparán en él si no los alcanzamos.


  —No podrán hacerlo, porque este tren muere unas treinta millas al sur. Es solamente un ramal secundario y si intentan largarse más lejos tendrán que derivar a la izquierda en busca de la línea principal. Confiemos en que cansados se detengan en algún poblado de la línea. Si así no es habrá que galopar por el vano al albur, por si la suerte nos ayuda a tropezar con ellos.


  A buen trote siguieron el mismo itinerario que los dos fugitivos, y de mañana alcanzaron a descubrir el mismo poblado en la lejanía.


  —Ese es Neihart Buffalo—dijo Forrestal—. Si han seguido este—camino, posiblemente, hayan hecho escala en él. Cuando lleguemos, acaso podamos adquirir algún informe.


  Eran las diez de la mañana cuando entraban en el pueblo por la empolvada calzada. Forrestal tuvo una idea y dijo:


  —Si han entrado aquí, apuesto la cabeza a que habrán hecho lo mismo que vamos a hacer nosotros: matar la sed del viaje. Preguntaremos por estas tabernas a ver si alguien puede informarnos.


  La suerte les llevó a entrar en la misma donde una hora antes habían estado bebiendo Slimmy y Moore. El tabernero les miró de reojo y al verles cansados, con los caballos sucios de polvo y jadeantes, pensó:


  —O se trata de otro par de huidos, o vienen pisando las herraduras de los otros. Me gustaría saber quiénes son.


  Ambos se acercaron al mostrador y Forrestal, autoritariamente, preguntó:


  —Oiga, amigo, ¿podría informarnos de algo que nos interesa?


  —No sé—repuso cauteloso el tabernero.


  —La cosa es simple. Dos indeseables han cometido varias muertes en Greet Falls y han prendido fuego a un establecimiento. Nos hemos lanzado algunos tras sus huellas y tratamos de darles alcance. Usted, que parece una persona decente y amante del orden, no tendrá inconveniente en darnos algún dato de, ellos si han pasado por aquí.


  El tabernero, menos hosco, gruñó:


  —No sé por qué me figuré que aquel par de tipos tenían traza de fugitivos. Pues sí, llegaron los dos a caballo y bebieron dos whiskys, luego compraron dos botellas y entraron en el almacén del que salieron con un repleto saco de viaje. Cruzaron por la segunda calle transversal con dirección al este.


  —Muchas gracias—dijo Forrestal—. Quiero suponer que sean los mismos. ¿Quiere darnos sus señas?


  El tabernero se las dio y los dos asintieron agradeciéndole los informes. El tabernero, solícito, añadió:


  —Quizá si registran aquel terreno quebrado que descubrirán a unas tres millas, los encuentren por él. Parecían muy cansados y con sueño.


  —Gracias, lo intentaremos.


  Cuando seguían el mismo itinerario que los dos fugitivos, Forrestal preguntó:


  —¿Son esos nuestros hombres, Brown?


  —Pues uno desde luego, lo es. Slimmy corresponde a las señas de uno de ellos, pero el otro no se parece por lo que ese hombre ha dicho.


  —Bueno, quizá no sea el otro, pero es uno de su calaña. Cuando cojamos al que le interesa, sabremos algo del otro.


  —Claro que sabremos—afirmó ferozmente Spider—, tiene que decirme dónde está su compañero y, sobre todo, dónde tienen todo lo que me robaron y lo dirá, aunque tenga que irle haciendo pedacitos poco a poco para obligarle a hablar. Es la única ocasión que se me ha presentado de arreglar este asunto y no la desperdiciaré, se lo aseguro.


  Luego, en previsión de un encuentro a tiros con los dos huidos, añadió:


  —Escuche. Si hay que andar a tiros con ellos, como supongo, le ruego que tire a no matar, pero sí a inutilizarles. Se me hundiría todo si ese sapo muriese sin hablar antes.


  —De acuerdo; yo creo que un buen tiro en el vientre...


  —Muy peligroso. Si acaso, en los brazos, mejor en el derecho, o en el pecho, no muy alto.


  —Bueno, no irá a suponer que se estarán quietos para dejarnos disparar a gusto. No es un juego de tiro al blanco, sino algo en el que juegan las vidas.


  —Lo comprendo, pero es que necesito que Slimmy hable. Para mí es algo superior a su propia vida.


  —Bueno, trataremos de arreglarlo lo mejor posible.


  Salieron del poblado alcanzando la llanura. A lo lejos, en la dirección indicada por el tabernero, se destacaba la masa quebrada de un terreno partido cubierto en ciertas zonas de árboles y en muchas, de plantas parásitas que le destacaban fuertemente del resto de la pradera.


  —Mucho ojo cuando lleguemos allí—dijo Spider—. Quizá no esperan que se les persiga tan lejos, pero quizá en previsión hayan montado una guardia. Cuando entremos en la quebrada, mano al revólver y mucha vista. Nos jugamos la vida a cara y a cruz.


  La advertencia era innecesaria. Forrestal lo sabía y no estaba dispuesto a entregar la suya tontamente, pero su compañero necesitaba vivo a Slimmy para que cantase. Faltaba Meighan y, sobre todo, faltaba el botín que se había propuesto rescatar.


  Cuando por fin alcanzaron aquel terreno áspero, se detuvieron, echando pie a tierra. Era demasiado expuesto entrar a caballo ofreciendo un buen blanco, aparte de que las monturas podían relinchar en cualquier momento y dar la voz de alarma.


  Metódicamente, con los revólveres empuñados, empezaron a registrar el terreno. A poco de adentrarse en él, Forrestal hizo señas a Spider para que se acercara y le mostró el piso. El forajido asintió, al observar que uno de los caballos había dejado una huella inconfundible al soltar excremento sobre la dura tierra. Ya seguros de que no andaban despistados, continuaron el avance como sapos, inclinándose, buscando la protección de la maleza para no ser vistos y cuidando de no producir el más leve ruido al avanzar.


  Hasta que media hora después de iniciar la búsqueda, al ganar un pequeño repecho y asomar la cabeza por él, Forrestal descubrió un hoyo y en él a los dos fugitivos dormidos.


  Sus caballos estaban medio trabados no lejos de ellos, dispuestos a la menor señal de alarma a salir galopando si se lo permitían.


  Forrestal se detuvo y llamó a Spider con un gesto. Este acudió a la llamada y contempló ferozmente a los dos enemigos. Forrestal preguntó en voz baja:


  —¿Quién es el otro, Brown?


  —No lo sé. Me es desconocido y puedo asegurar que no es el que busco, pero con ese tengo bastante de momento.


  —Bien, en ese caso, encárguese usted de su «amigo» y yo me encargaré del otro. Mucho cuidado al andar, pues si tenemos la desgracia de avisarles antes de estar sobre ellos, habrá que usar de las armas y nadie puede decir quién dará primero y mejor.


  Como los gatos a la caza de un ratón empezaron a descender al otro lado del repecho. La distancia que les separaba de los dos fugitivos era de unas treinta y cinco yardas.


  Lentamente avanzaban sin producir el más leve ruido. Ambos, cansados, dormían, pero el peligro agitaba sus nervios y se movían inquietos, como si el espíritu se revelase contra la materia vencida.


  Spider, más impaciente que Forrestal, se había adelantado a este, caminando rectamente hacia «el Lobo». Llevaba seis o siete pasos de distancia a su favor y Forrestal creyó que cuando llegase junto a su enemigo se detendría hasta que él estuviese en condiciones de anular al otro, aplicándole el revólver al pecho.


  Pero, en su impaciencia, Spider no esperó a tanto. Un movimiento brusco de Slimmy le hizo creer que se despertaba y con voz ronca, apuntándole al pecho, rugió:


  —¡No te muevas, Slimmy, no te muevas!


  El forajido abrió los ojos al oír la voz y se incorporó. Moore también despertó y al descubrir a su enemigo a unas tres yardas de distancia, flexionó el brazo y con el revólver que había dejado junto a su cabeza, trató de anularle, disparando sobre él.


  Forrestal adivinó el peligro y no se detuvo. Su colt ladró siniestramente y el indeseable, alcanzado en el suelo por el costado izquierdo, se retorció como un sarmiento y luego se encogió, quedando en aquella grotesca postura.


  Forrestal se dio cuenta de que el tiro había sido demasiado mortal, pero no pudo evitarlo. En aquellos segundos trágicos de peligro, el instinto obraba sobre toda premeditación y ante el peligro de morir solo quedaba matar.


  Cuando volvió la cabeza para observar lo que su compañero hacía, vio a este a dos pasos de Slimmy, encañonándole fieramente. El bandido se había incorporado y estaba sentado en la tierra, mirando con ojos de asombro y terror a su angustiado compañero.


  —¡Spider! —bramó con loca desesperación.


  —Bueno, admito que soy ese que dices, Slimmy. Supongo que todo lo esperarías menos que fuese yo el que te fuera pisando los talones. Ponte de pie y cuida lo que haces, no sea que sigas el mismo camino que ha seguido tu compañero.


  «El Lobo» miró a Moore, rígido en tierra, y a Forrestal, y quedó tenso. Estaba bien cogido y no tenía salida posible.


  Lentamente se incorporó. Su cerebro trabajaba a marchas forzadas buscando una solución al terrible peligro. Spider no era hombre que se dejase sorprender y menos hombre que perdonase. Se sabía sentenciado a muerte y trataba de vender cara su vida.


  Cuando se puso en pie quedó tenso contemplando a su rival con ojos de loco. Spider, sonriendo siniestramente, dijo:


  —Bueno, Slimmy, ¿qué tienes que decirme? Supongo que me habrás estado buscando como una fiera para devolverme lo que me robasteis, ¿no es así?


  «El Lobo», estúpidamente, trató de justificarse, diciendo:


  —No te robamos nada. Tú fuiste apresado y llevado a la cárcel. No era cosa de dejar que los sheriffs se llevasen el botín y lo recogimos.


  —¿Para guardarlo en depósito?


  —Pues... claro... para guardarlo. No sabíamos cuándo saldrías de la cárcel y...


  —Y por eso vendisteis a Zenker parte de las piedras, ¿no es eso?


  —Nos correspondía una tercera parte a cada uno, a pesar de que tú nos trataste de estafar diciendo que un cuarenta por ciento correspondía a alguien de la mina que había proporcionado el golpe.


  —Y le correspondía. Fue un plan del director, a quien le prometí aquel porcentaje. Hoy ya no lo necesita, porque le maté creyendo que se había puesto en combinación con vosotros y se había repartido el botín entre los tres. Por otra parte, ¿a qué intentar engañarme? ¿Conque pensabais guardarlo para mí? Por eso entrasteis en mi habitación del hotel y me robasteis las piedras que había rescatado de manos de Zenker.


  —¿Nosotros? Tú sueñas, Spider.


  —No sueño ni trates de fingir. Me dejasteis una nota burlándoos de mí y asegurando que no os cazaría nunca. Estabais demasiado engreídos para asegurar tanto.


  Slimmy le escuchaba con asombro y Forrestal le miraba de reojo. Temía que las cosas se enredasen y saliese a relucir la verdad del suceso en la habitación del proscrito.


  Su víctima, asombrada, replicó:


  —Estás acumulando cargos contra mi sin razón. Yo no he sabido una palabra de ti hasta que llegué aquí y eso por los pasquines que había en el poblado.


  —¿Vas a negar que fuisteis vosotros los que me robasteis las piedras rescatadas y el botín?


  —Lo niego, Spider. Yo no he estado nunca cerca de ti desde que te cogieron preso y es la primera noticia que tengo de eso que dices.


  —Bueno, lo habrá hecho Meighan en tu nombre para el caso es igual. ¿Dónde está «el Sapo»?


  —No lo sé, Spider. Nos separamos después de aquello y no sé una palabra de él.


  Spider, al oírle, avanzó dos pasos y le cruzó la cara de una terrible bofetada, bramando:


  —No mientas ni trates de protegerle, porque es inútil. Necesito saber dónde está ese cerdo y necesito todo el botín, ¿lo oyes? Todo el botín. Es el castigo que os impondré a los dos y por el infierno te juro que si os negáis a devolverlo os cortaré a pedazos con mi cuchillo.


  Slimmy, aterrado, pero tratando de defender la parte que le correspondía, balbució:


  —Te digo la verdad, Spider. No sé dónde está «el Sapo».


  —¿Y el botín?


  —Se llevó la mayor parte. Me había encomendado que tratase con Zenker la venta de media docena de piedras para obtener algún dinero y yo traté con él, pero cuando después de vendérselas por una miseria volví en busca de Meighan, había desaparecido con el resto y no he vuelto a saber de él.


  Spider, echando lumbre por los ojos, rugió:


  —¿Y crees que me voy a tragar esa patraña? Te equivocas. Habla, por la cuenta que te tiene.


  Pero «el Lobo» no estaba dispuesto a decir más. Quería ver si le convencía de que las mayores culpas estaban en contra de su cómplice y, en último caso, conociendo a su enemigo y sabiendo lo poco escrupuloso que era, no quería descubrirle la verdad, pues le sabía capaz de deshacerse de él y después de su cómplice, y si debía morir a sus manos, al menos le privaría de que gozase del botín.


  Pero Spider tampoco estaba dispuesto a perderlo ni a renunciar a su rescate. Fieramente le miró y dijo:


  —¿Es esa tu última palabra, Slimmy?


  —Te he dicho cuanto podía decirte, Spider.


  —Bien. Ya veremos si dices algo más.


  Avanzó y le empujó de espaldas para tomar el revólver de su contrario, que había quedado en el suelo. Luego, dirigiéndose a Forrestal, que asistía al diálogo como si fuese para él algo indiferente, ordenó:


  —Tome una de las cuerdas que hay en la silla de mí caballo y tráigala. Vamos a amarrar bien a este pájaro.


  Forrestal obedeció y hasta amarró con fiereza al indeseable. Sentía curiosidad por ver cómo Spider se las ingeniaba para obligar al prisionero a confesar dónde se encontraba su compañero y qué habían hecho de las piedras robadas.


  Suponía que el procedimiento no iba a ser muy amistoso. Todo dependía de la tozudez de Slimmy y de su deseo de ocultar la verdad, pero hiciese lo que hiciese, estaba dispuesto a no oponerse a ello. Entendía que, si desaparecían los tres del mapa, nada perdería el mundo y aunque por su parte no era capaz de apelar a procedimientos drásticos, si no era necesario, no impediría que ellos se destrozasen entre sí.


  Cuando Slimmy quedó amarrado como un talego, le dejaron en tierra. Spider estaba rabioso hasta lo infinito y Forrestal se encaró con él, diciendo:


  —Bueno, ¿qué va a pasar ahora?


  —¿Que qué va a pasar? Ese buharro tiene la palabra, pero le juro que hablará por duro que sea. No he corrido tantos peligros y he puesto mi cabeza a precio para que cuando le tengo en mis manos se burle de mí.


  —Bien, ya veo que el asunto es de envergadura. Había visto esos pasquines a que aludió su amigo, pero ignoraba que se referían a usted.


  Spider le miró de frente tratando de leer su pensamiento. Forrestal sonreía de un modo ambiguo, dispuesto a desconcertarle.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó.


  —Nada. Simplemente que no ha sido franco conmigo diciéndome de lo que se trataba.


  —¿Hubiese variado su actitud por eso? —preguntó.


  —En absoluto. Solamente que, entiendo que si esto se arregla como pretende, mil dólares por mí ayuda, es una miseria. Me pregunto si hubiese cazado a este pájaro sin mi intervención y aun no sé si conseguirá cazar al otro sin una ayuda como la mía. Dos mil dólares, que es el doble, dan por su cabeza, y hubiese costado menos exposición ganarlos.


  Spider comprendió la lógica del razonamiento y dijo:


  —Me gusta usted por lo claro. Ya le dije que si salía bien el asunto sabría corresponder. Creo justo que saque un mayor beneficio, pues me ha ayudado eficazmente. Gracias a su conocimiento de esto, hemos alcanzado a estos tipos y por usted ha sido fácil echar mano a Slimmy. Le prometo que sabré ser generoso si llegamos al final y lo rescato todo.


  —Eso es hablar con justicia, Spider. Siendo así, adelante. Haga que ese buitre suelte la lengua como sea y vamos a terminar pronto el asunto. Una temporada de descanso sin preocupaciones no me vendrá mal.


  —En ese caso voy a resolver el asunto rápidamente.


  Se separó de él y buscó un árbol a su gusto. Cuando lo hubo encontrado regresó, diciendo;


  —Ayúdeme a llevar a este tipo junto a aquel árbol.


  —¿Es que piensa ahorcarle? No creo que sea el procedimiento más adecuado para conseguir lo que desea.


  —No se preocupe. Eso me lo reservo para el final. Ahora voy a enseñarle un procedimiento para hacer hablar a los mudos.


  Forrestal le ayudó a trasladar el cuerpo de Slimmy junto al tronco del árbol. El forajido, con los ojos desorbitados, les miraba, preguntándose qué irían a hacer con él.


  Spider ordenó:


  —Déjele los brazos libres.


  Forrestal obedeció, rectificando la posición de las cuerdas en el cuerpo de Slimmy, Sus brazos quedaron fuera de sujeción.


  Su enemigo, con otro gran trozo de cuerda en la mano, se acercó al cautivo, preguntando:


  —¿Estás dispuesto a hablar? Es la última oportunidad que te doy.


  —Te he dicho cuanto sabia, Spider—gimió el forajido—. Haces mal en no creerme.


  —Peor para ti entonces.


  —¿Qué vas a hacer conmigo? ¿Crees que si me ahorcas por eso vas a saber más? Comprende que cometerás un nuevo crimen estúpidamente. Si lo supiera te lo diría.


  Spider, sin hacer caso de sus lamentaciones, asió la cuerda reciamente a sus muñecas y la partió por medio. Luego lanzó los cabos sobre una rama transversal. Tiró de uno con fuerza y el brazo izquierdo de Slimmy quedó rígido y tirante, inclinándole un poco de costado. Luego lio el trozo de cuerda al tronco del árbol y tiró del otro.


  Poco después, el cuerpo del bandido pendía de la rama, soportando el peso de su cuerpo en los brazos. Le había elevado apenas dos centímetros del suelo y el condenado, en sus esfuerzos por aliviar la tirantez del peso, al mover las piernas casi rozaba el piso, pero no podía apoyar la punta de su bota en él para aligerar el peso de su cuerpo,


  No se dio cuenta de toda la trágica gravedad del tormento a que le había sometido hasta que transcurrieron unos minutos y el horrible peso del cuerpo empezó a gravitar sobre sus brazos. Sentía como si le desgarrasen las axilas y a cada movimiento desesperado que iniciaba con el cuerpo para poder apoyar la punta de los pies en tierra, el dolor era más vivo y alucinante, obligándole a emitir unos berridos que el propio Forrestal, curtido en toda clase de lances dramáticos, no pudo evitar un estremecimiento angustioso al oírle y al observar su faz contraída de un modo repugnante y bañada en un copioso sudor.


  Slimmy rugía:


  —¡Asesino!... ¡Canalla!... Mátame de una vez, pero no seas tan cobarde como eres.


  —¿Hablarás? —preguntaba sañudamente Spider.


  —Te he dicho todo lo que sabía. ¡Mátame ya de una vez!


  —No lo haré, pero morirás desgarrado ahí si sigues negando. Espero que soportes eso media hora más.


  Slimmy trató de aguantar aquel brutal dolor por ver si convencía a su enemigo de que no sabía más que lo que había dicho, pero llegó un momento en que, próximo a la locura, rugió:


  —¡Suéltame!... ¡Suéltame!... ¡Hablaré!


  —Habla primero.


  —No... no... puedo... si no...


  Parecía que iba a perder el conocimiento. Spider aflojó las cuerdas y el cuerpo del torturado cayó pesadamente a tierra, donde quedó bramando como un condenado.


  Si malo había sido el tormento de permanecer colgado de aquella manera, peor era entonces la reacción al restablecerse la circulación de la sangre. Los brazos eran como trozos de algodón, que no podía usar por insensibles, y los pinchazos que sufría en las axilas le parecían cuchilladas con un hierro candente.


  Spider, que debía conocer prácticamente lo que era sufrir aquel tormento, no le hostigó a que hablara inmediatamente de soltarle. Le dejó revolcarse como un loco sobre la tierra, gemir, bramar y maldecir, hasta que, pasado un buen rato, pareció sentir un poco menos agudos aquellos dolores insoportables.


  Quedó boca arriba, jadeante y sudando, como si la más alta fiebre le dominase. Spider se acercó a él diciendo:


  —Podías haber evitado eso hablando desde el primer momento. Ahora habla y ten cuidado con lo que dices, pues si vuelvo a colgarte será para dejarte ahí hasta que te dejes los brazos en la rama.


  Slimmy se estremeció, balbuciendo:


  —¿Qué harás después conmigo?


  —Depende de muchas cosas. No eres tú el llamado a imponer condiciones, sino yo. Si hubiese caído en vuestras manos, me habríais eliminado limpiamente. Después que hables te lo diré.


  El castigado, con acento ronco, repuso;


  —Yo no tuve la culpa, te lo aseguro. Fue Meighan quien propuso antes de huir buscar lo que tenías escondido y largarnos, pues no era cosa de dejar que lo encontrasen los agentes federales.


  «Conseguimos escapar y marchar a Missoula, donde esperábamos que Zenker nos compraría las piedras. Estuvimos visitándole, pero no tenía dinero para tantas y se quedó con varias de las más grandes, entregándonos doce mil dólares.


  «Más tarde, en Butte, vendimos otra partida por un precio aproximado y con ese dinero nos trasladamos a Billings, donde compramos un garito ya anticuado, reformándolo a la moderna, pensábamos vender más adelante el resto del lote, pero en mejores condiciones. De momento teníamos bastante para empezar a vivir bien.


  «Creíamos sinceramente que después de tu captura no saldrías de la cárcel. La muerte del comisario y las heridas de los otros eran motivos para que te ahorcaran y consideramos que, al faltar tú, el botín nos pertenecía.


  »Tú hubieses hecho lo mismo y eso no puedes considerarlo como una traición. Supimos de tu fuga por un periódico que leí en el bar de un hotel y se lo dije a Meighan. Él opinó como yo, que te pondrías a salvo pasando la divisoria, y como ignorábamos dónde podíamos encontrarte, no podíamos ir en tu busca para repartir el botín.


  «Eso es todo. Ya sabes lo que sucede ahora, espero que comprendas la situación y seas generoso. Podemos llegar a un arreglo y repartir todo en partes Iguales.


  —¿Y me haces esa proposición ahora? ¿Por qué no me buscasteis cuando asaltasteis el cuarto de mí hotel, robándome las piedras que había rescatado y lo que le quité a Zenker?


  —Te juro que estás equivocado, Spider. Yo no he sabido de ti hasta este momento, ni he estado en hotel alguno. ¿Tú crees que de haber tenido intención de hacer eso me hubiese limitado a robarte y dejarte suelto para tenerte a mí espalda como un peligro? Hubiese aprovechado la ocasión para cazarte a tiros y librarme de ti. No, Spider, estás engañado.


  —Y, sin embargo, me dejasteis una nota firmada por los dos.


  —Yo no lo hice. Podías arrancarme los brazos y las piernas y no conseguirías que dijese que fui yo.


  —¿Y tu socio?


  —No lo creo tampoco. Quedó en Billings esperando mi vuelta. No puedo aceptar que haya dejado solo el garito.


  —Bien, ya lo aclararemos más tarde. ¿Cómo se llama ese garito y dónde está?


  —Yo te guiaré y aún es tiempo para que arreglemos las cosas.


  —No. Las cosas las arreglaré yo por mi cuenta. No estoy dispuesto a nuevas traiciones.


  —Te engañas, pero si así lo quieres, te diré que se llama El Naipe de Oro y está en la calle Principal.


  —Bien. Iré a comprobarlo por mí mismo y te juro que Meighan no lo va a pasar mejor que tú.


  —Y conmigo... ¿qué piensas hacer?


  Spider, brutalmente, contestó:


  —Ahora que ya no me sirves para nada, creo que lo mejor que puedo hacer es dejarte colgado de nuevo como estabas.


  Slimmy abrió desmesuradamente los ojos, emitió un aullido impresionante y quedó rígido en tierra.


  Forrestal, con el gesto duro, avanzó hacia el caído y le examinó. Por un momento estuvo contemplando su faz contraída horriblemente en una mueca trágica y luego se inclinó poniéndole la mano en el corazón. Se levantó y afirmó con frío acento;


  —Ya es igual lo que se haga con él, Spider. Este hombre ha muerto.


  —¿Qué dice?


  —Compruébelo usted mismo. La impresión ha sido demasiado fuerte para soportarla. Me pregunto si a usted no le hubiese sucedido lo mismo al oírlo.


  —¿Yo? Soy más duro que todo eso.


  —No blasone. Los hombres no saben dónde alcanza su dureza hasta que se pone a prueba. Que no le llegue la hora de soportar algo parecido por si acaso—y con estas palabras enigmáticas, se separó del muerto.


  Spider, que sentía prisa por enfrentarse con su otro cómplice, arrastró el cadáver a un barranco y lo arrojó en él, ordenando emprender el camino de la línea férrea, pero Forrestal se negó. No había dormido en toda la noche, llevaban encima una enorme galopada y sentía cansancio y sueño. Quería dormir en el poblado y esperar al día siguiente para emprender la marcha.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN SHERIFF INOPORTUNO


   


  [image: Image]AL que le pesase, Spider se vio obligado a ceder en las pretensiones de Forrestal. Este se mantuvo duro, advirtiéndole que él era un auxiliar suyo, pero no un criado o un caballo, al que se le podía obligar a caer reventado en una senda en fuerza de clavarle las espuelas.


  Regresaron al poblado y se hospedaron en la única fonda que había. Para no llamar la atención, decidieron comer y acostarse. De noche, con viento fresco, montarían de nuevo a caballo y emprenderían la larga jornada hasta alcanzar la línea férrea que les condujese a Billings.


  Forrestal se encerró en su habitación y se dejó caer sobre el lecho, pero tardó en dormirse. Estaba repasando los acontecimientos y atando cabos para el final, que estaba ya cercano.


  Como había sospechado desde el primer momento, aquel endiablado asunto no hubiese cuajado sin la intervención de Packard, el director de la mina. Aquel tipo que ya había pagado también con la vida su plan egoísta, había sido el verdadero culpable de todo. Sin él, ni Spider ni sus amigos hubiesen sospechado la presencia del agente ni le habrían podido eliminar tan seguros de aprovechar su muerte para conquistar el botín.


  Pero el asunto le había salido mal. Sus cómplices se habían alzado con todo el botín y en su rabia intentó que fuesen perseguidos y apresados. Se vengaría de ellos llevándolos a presidio o a la horca, y aunque le acusasen de ser el iniciador del plan, su posición y cargo estaban por encima de toda sospecha y se hubiese tomado la inculpación por una calumnia de la que hubiese salido bien.


  Pero no contó con el temperamento sanguinario de Spider. Este, creyendo que se había puesto de acuerdo con sus dos compañeros y se habían repartido entre los tres las piedras, le buscó para matarle y rescatar la parte que él se reservara. Murió estúpidamente, pero fue una justicia más alta que la de los tribunales la que le hizo pagar su delito.


  Ahora todo estaba claro. El asunto quedaba constreñido a Slimmy y Meighan. Aquel había pagado con su vida y solo quedaba su socio y Spider.


  Forrestal estaba ponderando la situación. Podía deshacerse de Spider, al que ya no necesitaba, y marchar directamente a Billings en busca de Meighan, pero no le satisfacía esto. Tipos de aquella calaña se fugaban de los presidios, como había hecho Spider, y volvían a constituir un peligro para la humanidad. Dejando que se matasen entre sí, se evitaban estas posibilidades y se limpiaba el mundo de alimañas venenosas.


  Lo mejor era dejar que Spider se las entendiese con su último cómplice y cuando consiguiese el rescate de las piedras y se creyese dueño del fruto de tanto esfuerzo y tanto crimen, allí estaba él para darle la sorpresa y aplicarle el castigo final.


  Después de ratificarse mentalmente en esta idea, se dejó vencer por el sueño y hubiese continuado durmiendo de no ser el propio Spider quien le despertara, dando sendos porrazos en la puerta.


  —Cómo se conoce que no le importa a usted gran cosa el asunto—dijo malhumorado—. Si le dejo, se está durmiendo hasta mañana.


  —¿Acaso no lo necesitaba? En cuanto a que no me importa el asunto, es mucho decir. Tengo mi parte metálica en él y no es de despreciar.


  —Pues procure ganársela y pronto. Vamos.


  —Cenaremos antes—dijo el policía—. Tenga presente que nos aguarda una jornada de más de treinta millas a caballo. No estaría de más que se echase al bolsillo una botella de whisky. Por las noches aquí hace mucho frío y es conveniente reanimarse.


  Cenaron copiosamente—más Forrestal que Spider—y este, siguiendo el consejo, adquirió dos botellas de whisky, haciendo entrega de una a su compañero.


  Eran aproximadamente las diez de la noche cuando montaban a caballo para dirigirse rectamente a Levingston, donde debían tomar el tren para llegar a Billings.


  Fue un viaje pesado, con transbordos y cambios de línea, que les consumió dos días, llegando al poblado a mediodía, poco más o menos.


  Cansados y hambrientos, apenas tomaron posesión de sus habitaciones, se aposentaron en el comedor, donde les fue servido el almuerzo.


  Durante él estuvieron cambiando impresiones en voz baja. Spider era partidario de presentarse inmediatamente en el local y Forrestal se oponía, alegando que no era hora hábil y que seguramente no encontrarían en él a Meighan. En cambio, por la noche podían intentar una exploración. Él, como desconocido del indeseable, podía hacer acto de presencia primero, echar una ojeada, darse cuenta de la situación y de los elementos que rodeaban a su enemigo y adquirir datos para un plan ofensivo. Su argumento mayor era:


  —Suponga que tiene miedo y se hace rodear de ocho o diez hombres duros y hábiles con el revólver. Apenas le viesen, adivinando su idea, podían cortarle el paso a tiros. Yo creo mejor mi plan y después podemos esperar a última hora, cuando todo el mundo se retire. Sería el momento más propicio para sorprenderle sin gran oposición.


  Pese a su impaciencia, Spider terminó por aceptar el plan de Forrestal. Esperarían hasta la llegada de la noche y a esa hora su compañero haría las gestiones precisas para allanarle el camino.


  Habían encendido sus pipas y mataban el tiempo en el comedor, ya desierto, cuando una figura alta, recia, joven y musculosa, se presentó en el vestíbulo del hotel. Ambos la reconocieron al tiempo al descubrir sobre su pecho la plateada estrella de sheriff.


  Spider sintió un estremecimiento en la médula al descubrirle. No ignoraba la profusión de avisos circulados por todo Montana—algunos con una fotografía suya tomada al ingresar en la cárcel—y temía que algún sheriff demasiado curioso se interpusiese en su camino cuando más podía perjudicarle.


  Por ello giró el cuerpo para no dar la cara, mientras advertía a Forrestal:


  —Cuidado, ahí está el sheriff. Hágase el desentendido. No sé qué diablos se le había perdido aquí.


  Lo que se le había perdido al sheriff lo iba a encontrar enseguida. Tenía por costumbre darse una vuelta por los hoteles después de la llegada de los trenes para informarse de los viajeros que acababan de llegar. Tenía algunas conminaciones urgentes para seguir la pista a ciertos indeseables y cumplía su misión concienzudamente.


  Así, cuando preguntó qué viajeros acababan de llegar y echó una ojeada al libro de registro, preguntó:


  —¿Dónde están?


  —Ahí los tiene usted, en el comedor.


  Giró el cuerpo y penetró en el departamento, dirigiéndose a la mesa donde se hallaban Forrestal y Spider. El primero sonrió divertido y el segundo quedó tenso como un poste.


  —Buenos días, amigos—dijo el sheriff—. ¿Quieren decirme de dónde proceden?


  —Con mucho gusto, sheriff—dijo Forrestal—. Venimos de Greet Falls.


  —¿Con algún objeto determinado?


  —Pues, sí... nos han dicho que aquí hay un sheriff muy simpático y meticuloso y como eso no es cosa corriente, sentíamos curiosidad por conocerle.


  —Muy galante. No todos suelen decir lo mismo. ¿Quieren darme sus nombres?


  —Sospecho que ya los ha leído usted en el libro de registro del hotel.


  —En efecto. Usted es...


  —Forrestal.


  —¿Y su profesión?


  —Confieso que no he podido pasar de vaquero.


  —Y aquí... el señor Brown, pues me figuro que es él.


  —Tratante en ganado. Vamos de paso para Wyoming, donde tiene un amigo ranchero al que va a venderle una partida de ganado y yo le acompaño para hacerme cargo del hatajo.


  —Muy bien. Ahora solo me falta su documentación. Perdonen, pero estoy obligado a esto, aunque parezca excesivo. Hay ciertos tipos por ahí que me interesan mucho y no les deseo como huéspedes de aquí.


  Spider se levantó, diciendo:


  —Forrestal, enséñele la suya mientras yo subo a mí cuarto en busca de la mía. Me la dejé en el otro pantalón.


  Se dirigió resuelto a la puerta. Su idea era montar a caballo y salir galopando para burlar la intervención del sheriff. Para volver en busca de Meighan tenía tiempo, ya que su visita iba a tener muy poco de oficial y cortés.


  Pero el sheriff, interponiéndose en su camino, le aferró por un brazo, diciendo:


  —Un momento. Yo subiré por usted, no me gusta...


  No pudo acabar la frase. Antes de que pudiera darse cuenta de las intenciones de Spider, este, veloz y duro, flexionó el brazo brutalmente y se lo aplicó al mentón, descargando un terrible puñetazo. El sheriff, cogido de improviso, emitió un grito ronco de dolor y fue rebotando de espaldas varios pasos, hasta que cayó medio atontado al suelo.


  Forrestal, que no esperaba la acción de su compañero, se levantó impetuoso tratando de seguirle. Por nada del mundo quería dejarle escapar y la inoportuna intervención del sheriff le había estropeado todos los planes.


  Pero cuando intentaba ganar la puerta, el sheriff, que se había repuesto algo, extrajo el revólver y, encañonando a Forrestal por la espalda, rugió:


  —Si da un paso más, disparo.


  El agente se detuvo. Estaba seguro de que lo haría y no se sentía capaz de exponerse de una manera tonta. Se volvió hacia él y fulminó al sheriff con la mirada. Este se levantó y avanzando con el revólver empuñado, rugió:


  —Bien, el otro se me escapó, pero usted no lo conseguirá, amiguito. Quiero saber qué clase de pájaros son ustedes para tener tan poco interés en charlar conmigo.


  Forrestal, sabiendo que ya era inútil intentar seguir a Spider, miró burlonamente al sheriff y repuso:


  —Yo se lo diré, sheriff. Ha tenido usted en sus manos dos mil dólares de recompensa y los ha cambiado por un puñetazo que bien tasado vale más. En cuanto a mí, si le digo que estoy reclamado por todas las autoridades del Oeste y que pesan sobre mis costillas diez penas de muerte a lo mejor se lo cree.


  —Quizá si, quizá no, pero no saldrá de mis manos mientras no me asegure de quién es. Tengo un bonito archivo de fichas en mis oficinas y quiero comprobar si alguna coincide con sus señas.


  —Depende de muchas cosas. ¿Ha detenido usted en su vida a algún agente federal en actos de servicio?


  —La pregunta es idiota. ¿Cómo lo iba a hacer? —preguntó rascándose la barbilla, que se le había amoratado del puñetazo.


  —Muy sencillo, como lo está haciendo usted ahora.


  Metió la mano en el bolsillo y le mostró su carnet. El sheriff lo examinó con azoramiento y quedó tan confuso que no acertaba a decir palabra.


  —¡Oh! yo... perdone... no podía suponer... pero... cumplí mi deber pidiendo documentación y si hubiesen empezado por darse a conocer...


  —Si. Es usted un gran sheriff. El mejor que yo he encontrado, pero de una inoportunidad de espanto. Me ha quitado usted de las manos nada menos que a Ed Spider, reclamado por varios asesinatos y robos y por cuya captura dan dos mil dólares.


  —¡Oh! De manera que ese tipo es... ¿y cómo... si es él, le llevaba usted suelto?


  —Por muchas razones muy largas de contar. En fin, el consuelo que me queda es que tiene que volver quiera o no, y casi me estoy diciendo que este incidente ha sido un beneficio para mis planes. Vamos a sus oficinas, donde hablaremos largo y tendido. Ya que me ha estropeado un bonito plan, ayúdeme a realizar otro.


  —Con mil amores. Créame que lamento lo ocurrido, pero nadie podía sospechar que usted...


  —No se hable más del asunto, vamos allá.


  Se dirigieron a las oficinas del sheriff. Allí, Forrestal le dio cuenta de todas sus gestiones y le explicó el motivo por el que iba en compañía de Spider y no le había detenido.


  El sheriff estaba asombrado y cuando supo la verdadera personalidad de Slimmy y su compañero Meighan, exclamó:


  —No encontré nada contra ellos cuando vinieron. Eran unos de tantos y el hecho de que se establecieran aquí parecía dar seguridades de que no eran gente reclamada. Claro es que no se presentaron con sus verdaderos nombres. Ese Meighan se hace llamar aquí Baldy Virat y hasta ahora su conducta ha sido correcta.


  —Claro es. No le convenía destacarse y de no mediar Spider, acaso hubiesen continuado así toda su vida. Si ya eran ricos y ese negocio les va bien, no tenían por qué exponerse a llamar la atención.


  —Bien, ahora ¿cuál es su plan?


  —Sencillamente, sorprender a Meighan y obligarle a confesar dónde tiene oculto el botín.


  —Eso no será difícil. Puedo llamarle aquí; ha tratado de congraciarse conmigo y no sentirá recelo con la llamada.


  —Creo que será lo más acertado.


  —Si le parece bien, puedo llamarle ahora. Anoche ocurrió un incidente en una de las mesas de juego y tuve que intervenir para calmar los ánimos. Creerá que se trata del suceso.


  —Sí. Vamos a aprovechar el tiempo. Estoy seguro de que Spider se las ingeniará para volver esta noche o mañana por la noche y quiero adelantarme a los acontecimientos. Cuando regrese, todo estará resuelto y solo quedará él. Avísele.


  El sheriff salió a la calle y al primer muchacho que pasó por delante de las oficinas le llamó, diciéndole:


  —Acércate a El Naipe de Oro y dile al encargado del bar de mí parte que avise a su jefe para que haga el favor de venir a verme enseguida. Necesito hablar con él.


  El muchacho se apresuró a cumplir el encargo del sheriff y media hora más tarde se presentaba Meighan en las oficinas. Vestía ostentosamente su impecable levita color canela y fumaba un enorme puro de Virginia. Se extrañó de hallar una visita en las oficinas y se quedó un momento dudando en la puerta, pero el sheriff le indicó una silla, diciendo;


  —Pase, Virat. Tengo que hablar con usted.


  Meighan aceptó el ofrecimiento y se sentó junto a la mesa al tiempo que decía;


  —Supongo que se tratará del incidente de anoche. Espero que se haya dado cuenta de que el cliente estaba borracho y no sabía cómo jugaba ni dónde ponía el dinero. En mi casa se juega con legalidad y...


  —Un momento. Ese asunto carece de importancia y quedó resuelto anoche mismo. Ahora es algo más importante y este señor puede informarle del caso.


  Sin saber por qué, Meighan sintió cierta zozobra. Miró a Forrestal y no descubrió en él nada extraordinario, salvo que parecía un cow-boy, pero no se sintió tranquilo.


  —Bien, dígame de qué se trata entonces.


  Forrestal, con voz suave, exclamó:


  —Usted tiene un socio en el negocio, ¿no es así?


  —En efecto—repuso—. Charles Scott, pero no está en el poblado en este momento.


  —Ya lo sé. La última vez que le vi fue en un poblado llamado Neihart Buffalo, a unas treinta millas de Greet Falls, hace tres días justamente.


  —¿Le conoce usted?


  —No, no le conocía, pero intervine accidentalmente en un encuentro desagradable que tuvo con un viejo compañero. Fue una desgracia para él tropezar con Ed Spider, porque le costó la vida.


  Meighan, al oír nombrar a Spider y al oír la afirmación de que su compañero había muerto, se levantó como un muelle del asiento, pero la voz incisiva de Forrestal y la boca del cañón de su revólver apuntándole rectamente, fueron dos cosas que frenaron su ímpetu.


  —Siéntese, Meighan—dijo el agente—. Como verá, vengo enterado de muchas cosas y va a ser inútil que trate de negarlas o desvirtuarlas. Si le interesa, para mayor claridad, le diré que mi nombre es Cherry Forrestal y que soy un agente federal del Gobierno.


  »Ahora añadiré que estoy encargado de localizar a los autores del asesinato de un agente de la compañía minera de diamantes La «Esmeralda y rescatar el lote de piedras preciosas por valor de medio millón de dólares que le fueron sustraídas a dicho agente. Añadiré que he localizado a Spider y a Slimmy Malay y que por ellos he llegado hasta aquí, en busca del tercero, que es usted. Espero que se dé cuenta de que es inútil negar ciertas cosas probadas y que se resignará con su suerte. Su amigo Slimmy, por resistirse, sufrió ciertos tormentos inútiles que le dejaron destrozado y al final tuvo que cantar.


  »No es que pretenda yo hacer lo mismo, primero porque lo de Slimmy fue obra de Spider y segundo, porque ya no lo necesito. Tengo las declaraciones de los dos y me bastan para el caso.


  «Ahora solo espero que complete la actuación diciendo que ha sido del resto de las piedras robadas. Tengo en mi poder las que adquirió Zenker, pero me faltan las que usted guarda en depósito para usted y su compañero.


  Meighan estaba lívido y aplastado. Cuando menos podía sospecharlo, todo se le había hundido sobre sus espaldas y estaba tan cogido, que no veía modo de escapar de aquella ratonera.


  Tratando de aparecer fuerte, repuso:


  —Yo no tengo piedras de ninguna especie. Mi compañero Slimmy las vendió todas a Zenker.


  —No se obstine en pretender ocultar lo que no es posible. Slimmy ha declarado que usted las guarda y ha de entregarlas de una manera o de otra.


  —Le digo que no tengo piedra alguna.


  —Bien, lo mismo aseguraba Slimmy y le voy a contar cómo Spider le obligó a cantar toda la verdad y de lo que murió su amigo. Spider le colgó de la rama de un árbol atado a las muñecas por dos cuerdas, dejándole pender casi a ras del suelo. Yo desconocía ese tormento, pero resulta algo tan brutal, que Slimmy no lo resistió ni cinco minutos. Es algo tan salvaje, que los brazos amenazan con rasgarse de los hombros y produce tales dolores, que no hay espíritu, por bien templado que esté, que lo aguante. Slimmy se brindó a hablar cinco minutos después de permanecer colgado y habló. Después, cuando preguntó a Spider qué pensaba hacer con él, la respuesta fue una: «dejarte colgado otra vez de los brazos a la rama del árbol». Slimmy lanzó un grito alucinante y cuando acudí en su ayuda, era cadáver. Se había muerto de la impresión sufrida al ponderar que podían obligarle a tener que morir sufriendo aquel salvaje tormento.


  »Le cuento esto porque estoy dispuesto a aplicárselo a usted, igual, si se niega a decir dónde tiene las piedras. Es algo de lo que no le salvará nadie, porque estoy comprometido a rescatarlas y las rescataré pase lo que pase. Ahora, usted tiene la palabra, pero decídase pronto, porque tengo mucho qué hacer. Ah, y deme las gracias, porque con esto le voy a evitar morir a manos de Spider. He venido con él acompañándole y está dispuesto a asaltar su garito y a pedir cuentas de la traición que le hicieron. Si cree que es más agradable morir a manos de él, le dejaré que lo haga. A fin de cuentas, él le obligará a cantar y cuando haya cantado, las piedras vendrán a mis manos, porque no le dejaré que se escape con ellas.


  Meighan, temblando al solo nombre de Spider, preguntó:


  —¿Dónde está Ed?


  —Se escapó hace una hora, cuando el sheriff le, pedía la documentación, pero eso no me inquieta. Yo sé cuándo y cómo volverá y entonces le detendré... o le clavaré a tiros. Este es un asunto que depende de usted.


  —¿De mí?


  —Sí, porque si se niega a declarar, estoy dispuesto a dejarle en sus manos para que él se las entienda con usted.


  Un estremecimiento de pavor agitó el cuerpo del indeseable, quien, balbuciente, repuso:


  —No, no lo haga. Sé que de todas formas ya no tengo escape posible. Lo que resta de las piedras robadas lo tengo guardado en nuestra caja del banco del poblado.


  —¿Qué falta de ellas además de las que vendieron a Zenker?


  —Una docena de brillantes que vendimos a un traficante de Butte, llamado Leo Wilman.


  —Está bien. Lo comprobaremos de modo inmediato. Ahora, como quiero que el garito siga funcionando como de costumbre para que sirva de cebo a Spider, haga el favor de escribir aquí unas letras diciendo a su encargado que tiene usted que salir del poblado por un par de días y que se encargue de que todo siga funcionando como de costumbre. Por lo que sé, vive usted en el mismo edificio del garito.


  —Sí, vivo en el piso alto.


  —¿Sólo se entra por el local o hay entrada independiente?


  —Tiene dos entradas. Una por la parte posterior.


  —Bien, como supongo que habrá traído la llave, haga el favor de entregármela. Aparte de que necesitamos hacer un registro en sus habitaciones particulares, la necesito porque será la trampa donde debo cazar a su querido amigo Spider. Perdería mi empleo y cuanto tengo si esta noche o mañana por la noche no acude a visitarle en su alcoba, aun sabiendo a lo que se expone. Está tan decidido a rescatar los brillantes, que asaltaría el Capitolio solo por conseguirlo. Esto le dará idea de lo que sería capaz de hacer con usted en cuanto le echase la vista encima.


  Meighan estaba anonadado. Era un valiente solo cuando se sentía seguro con un revólver en la mano, pero fuera de tal circunstancia, poseía la cobardía del asesino cogido in fraganti y sin defensa posible.


  Forrestal ordenó al sheriff que le encerrase en sus jaulas después de obligarle a escribir la nota dictada, que fue enviada al garito por medio de otro demandadero. Nadie sospechó lo sucedido y todo el mundo se dispuso en el local a que las cosas siguiesen funcionando como de costumbre.


  Entretanto, el agente y el sheriff cambiaban impresiones y acordaban el plan a seguir para la captura del peligroso Spider.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  COGIDO EN LA TRAMPA


   


  [image: Image]ABÍA escapado Spider a uña de caballo del poblado poseído de la más fiera cólera. Por un momento tuvo el impulso de haber clavado a tiros al sheriff, pero dándose cuenta de la gravedad del acto, desistió. Era menos peligroso para él escapar de sus manos sin sangre que exponerse a tener a su zaga a todos los sheriffs y comisarios del condado.


  Aquel tipo entrometido ignoraba quién era. Sospecharía de él que se trataba de alguien que tenía cuentas con la justicia, pero esto era muy elástico, pues siempre había camorristas o pequeños abigeos que rehuían encontrarse con un sheriff a quien tener que explicar sus actividades poco limpias.


  El único peligro que se le presentaba era lo que sucediese con Forrestal. Le conocía tan poco, que ignoraba si era hombre a quien los sheriffs podían encerrar en sus jaulas por algún motivo concreto o si, por el contrario, se trataba de uno de los muchos vaqueros que en circunstancias difíciles aceptan cualquier trabajo oscuro que les pueda resolver la situación, sin que por eso existan cargos concretos contra él.


  Forrestal podía denunciarle, pero el sentido común le aconsejaría no hacerlo. Si descubría su personalidad, se exponía a que le mezclasen en el asunto del robo de las piedras y en sus derivaciones, y el falso vaquero no parecía tonto. Lo más fácil sería que tratase de sortear la situación, asegurando que su conocimiento con él era superficial, que se habían encontrado en el tren y que le había prometido interesarse por él proporcionándole trabajo.


  Quizá si no tenía antecedentes sospechosos le dejase en libertad, ya que no se había rebelado contra la autoridad del sheriff y, en ese caso, andaría por el poblado y hasta era fácil que intentase seguir adelante el plan trazado por ambos, para adquirir datos de la actuación del garito, ya que estaba interesado en recibir una buena gratificación por su ayuda.


  Pero sucediese lo que sucediese, con su ayuda o sin ella, no renunciaba a enfrentarse con Meighan y arrancarle el codiciado botín. Era la solución de su vida y el poder desaparecer de Montana marchando a lugares alejados, donde darse una buena vida, y estaba dispuesto a correr todos los peligros antes de darse por fracasado.


  Se alejó del poblado unas cuantas millas y se refugió en un terreno boscoso, difícil de registrar. Esperaría allí a que llegase la noche y al amparo de las sombras regresaría al poblado dispuesto a sorprender a Meighan de la forma que fuese.


  Las horas que faltaban para el imperio de las sombras fueron para él agobiadoras. A cada momento creía descubrir rumores de gentes que le buscaba y su mano siempre estaba atenta al revólver para vender cara su vida. Sabía lo que le esperaba si le echaban mano y estaba decidido a morir matando antes que entregarse.


  Por fin, cuando anocheció, abandonó su refugio y por lugares extraviados, fuera de la senda, se fue acercando al poblado hasta alcanzar sus arrabales. No quiso entrar a caballo para no llamar la atención y lo escondió en unas depresiones del terreno, dejándole trabado. Luego, arrimado a las fachadas en sombra de las casas, se internó por el pueblo, rehuyendo todo encuentro con la gente como medida de precaución.


  Por fin, sin contratiempos, alcanzó el garito de sus antiguos cómplices y observó con satisfacción que las luces se hallaban encendidas y que el local funcionaba normalmente. Esto le confió, pues si Forrestal hubiese hablado diciendo todo lo que sabía, quizá a aquellas horas el sheriff habría detenido a Meighan y el garito estaría cerrado.


  Tras mucho dudar, se acercó a la puerta giratoria y echó un vistazo rápido al interior. Las mesas funcionaban, las chicas cantaban en el tabladillo y todo parecía en orden.


  Pero no entró. Hacerlo podía ser una imprudencia que no estaba dispuesto a cometer. A fin de cuentas, a él no le interesaba el local, sino la persona de su antiguo aliado.


  Por esta causa, se deslizó calle abajo y, torciendo por la primera calleja, buscó la parte trasera del edificio para estudiarla.


  Cuando la localizó, se entregó a un intenso examen de la fachada.


  Esta tenía una puerta pequeña, que tanteó, pero estaba bien cerrada y no contaba con medios para forzarla.


  Al levantar la vista descubrió varias ventanas a la altura de los dos pisos. Algunas estaban sin cerrar y le brindaban un buen camino para asaltar el garito por la espalda y sorprender a Meighan.


  Como las ventanas bajas poseían reja, sacó la conclusión de que, usándolas a modo de escala, podía alcanzar una abierta del piso superior y pasar por ella.


  Nadie transitaba por aquel lugar sombrío y desierto, podía intentarlo para probar y, sin perder tiempo, escaló una de las rejas y comprobó que podía afianzar sus manos en la jamba de la ventana superior, para izarse a ella, aunque con cierto trabajo.


  Volvió a descender sin intentarlo. A aquellas horas había mucho público en el local y si tenía un tropiezo, se provocaría la alarma y todo lo habría echado a perder. Lo mejor era esperar a la madrugada, cuando cerrasen el garito. Entonces quedaría a solas su enemigo y la cosa resultaría más fácil.


  Como aún faltaban muchas horas para que terminase la noche, decidió desaparecer de allí y volver junto a su montura. Permanecer en aquellos lugares era exponerse a mostrarse sospechoso y ya que su buena suerte parecía protegerle, no quería pecar de imprudente.


  Se retiró preguntándose dónde estaría Forrestal. A lo mejor se encontraba dentro del garito, pues por las muestras, nada había sucedido y el vaquero debía hallarse libre.


  Cuando se retiró de allí, estaba muy lejos de sospechar que, desde el sombrío vano de una de las ventanas, Forrestal y el sheriff, bien protegidos por la oscuridad, le habían visto maniobrar y hasta el sheriff estuvo tentado de disparar sobre él cuando se encaramaba por la ventana, pero Forrestal no le dejó hacerlo. Era preferible cazarle dentro, donde no tendría escape.


  —¿Por qué no ha entrado? —masculló el sheriff cuando Spider se retiraba.


  —Porque sabe lo que se hace—aseguró el agente—. Es mala hora y prefiere maniobrar cuando no haya nadie. Ahora que está convencido de que puede asaltar la casa cuando quiera, no tiene prisa. Volverá a la madrugada, ya lo verá usted.


  Y le obligó a retirarse al despacho de Meighan.


  Cuando entraron en él, se ofrecía un cuadro dramático y pintoresco. Meighan, reciamente atado y amordazado, yacía en un rincón del despacho como un fardo. Su caja de caudales estaba abierta y sobre la mesa había unos cestitos con billetes y monedas de oro y en el centro una caja de hierro, cuyo contenido era el de las piedras que con tanto interés buscaban todos.


  El sheriff y Forrestal habían rescatado del banco la caja en depósito y en unión de Meighan la habían trasladado por la puerta trasera al despacho, sin que nadie se diese cuenta de la extraña maniobra. Forrestal era un refinado y le gustaba la teatralidad en ciertos actos. Era para él como una compensación a la prosaica y peligrosa tarea de perseguir indeseables.


  Ambos permanecieron en el despacho las lentas horas de la noche, haciendo menos larga la espera con una botella de whisky, hasta que ya próxima la madrugada, Forrestal indicó:


  —Creo que se acerca el final, sheriff. Vamos a nuestro observatorio a esperar y si yo entiendo algo de estas cosas, pronto aparecerá nuestro amigo Spider por el hueco de la ventana.


  Forrestal no se había engañado. Un cuarto de hora más tarde, una vaga silueta se acercó a la fachada y asiéndose a los hierros de la ventana baja empezó a escalarla.


  El agente tiró de la manga del sheriff y le obligó a retroceder al despacho. Allí, el sheriff, protegido por una amplia cortina que tapaba el vano de una ventana, se escondió sin que se pudiese adivinar que se encontraba tras ella y Forrestal se sentó junto a la mesa con la botella de whisky delante y la pipa entre los dientes.


  Dentro de la bocamanga de su chaqueta ocultaba un pequeño revólver que poseía, además del pesado colt que pendía de su cintura.


  Meighan, medio asfixiado, con los ojos mirándole locamente dentro de las órbitas, le miraba con espanto. Había oído todo lo hablado y sentía un pánico de muerte al ponderar que pronto se vería frente a Spider y que, corría el peligro de recibir un tiro de él.


  Pasaron varios minutos. La puerta había quedado entreabierta y ya no llegaban rumores de la parte baja. El garito había dejado de funcionar y si acaso quedaría el encargado y algún dependiente ultimando el cierre.


  Súbitamente, una voz ronca dio una orden imperiosa, al tiempo que la puerta giraba y un revólver encañonaba al agente:


  —¡Arriba las manos, pronto, o disparo!


  Forrestal, que estaba medio de costado, contestó tranquilamente:


  —Pase, Spider, pase y no se ponga tan nervioso. Le estoy esperando desde las doce de la noche.


  Spider quedó mudo de asombro al descubrir a Forrestal y exclamó confuso:


  —¿Usted... aquí...?


  —Diablo, y ¿por qué no? Estábamos trabajando juntos y no era cosa de desperdiciar el tiempo. Estaba seguro de que volvería pasase lo que pasase y me decidí a no perder el tiempo. Asalté la casa por dónde seguramente la asaltó usted y... ahí tiene el resultado.


  Señalaba con la mano el amarrado cuerpo de Meighan. Spider le echó una mirada asesina y luego, con admiración, repuso:


  —Buen trabajo, Forrestal. No le creí a usted un tipo tan decidido y tan hábil.


  —Gracias por el elogio, pero quizá fue cosa de suerte.


  —¿Cómo logró escapar de manos del sheriff?


  —No tenía nada contra mí y mis papeles estaban en regla. Le dije que le había conocido en el tren y que ignoraba por qué había huido. Tuvo que convencerse y dejarme.


  «Entonces entré en el garito, lo estudié un poco, observé que este buitre no estaba en él y decidí hacerle una visita por mí cuenta. Tuve la suerte de encontrar una ventana abierta y colarme por ella. Lo demás fue fácil cuando me asomé al despacho y encontré a su querido compañero vuelto de espaldas maniobrando en la caja de caudales. Le saludé con la culata del revólver en la cabeza dejándole atontado y le amarré lindamente. Luego me entretuve en suplantarle en la tarea de requisar la caja y... aquí tiene el producto.


  Spider, con ansia, se inclinó sobre el tablero de la mesa y clavó sus ojos en el contenido de la caja. Allí estaba el ansiado botín en su mayor parte, aunque faltaban algunas piedras de las mejores, que habían sido vendidas.


  Spider, entusiasmado, dijo:


  —Le felicito, Forrestal. Ha hecho usted un trabajo limpio y valioso. Yo... pero, dígame, ¿por qué no escapó con todo eso si ha tenido tiempo?


  La pregunta la hizo con inquietud. No concebía un rasgo de lealtad como aquel y, sin saber por qué, la sospecha se había encendido en su mente.


  Forrestal, sonriente, repuso:


  —Pude hacerlo, Spider, y hasta lo pensé, pero decidí que así no fuera. Le conozco a usted un poco, sé de su tesón y hubiese sido el cuento de volver a empezar. Yo huyendo con el botín y usted persiguiéndome por todo el Oeste. He pensado que era más práctico llegar a un acuerdo y repartírnoslo como buenos amigos. Hay de sobra para los dos y usted es lo suficientemente sensato para apreciar mi trabajo y no regatear.


  De momento Spider se rebeló contra la idea de partir el botín con su auxiliar, pero meditando rápidamente comprendió que no solo tenía razón, sino que había podido llevárselo todo dejándole de nuevo burlado. Por otra parte, adivinaba que una negativa le enfrentaría con él y le estaba dando un valor que antes le había negado.


  —Está bien, Forrestal—dijo—. Nos lo repartiremos como buenos amigos. Ahora permita que le diga unas cuantas cosas a este buitre. No creerá que le voy a dejar aquí para que me denuncie y ponga al sheriff sobre mi pista.


  —¿Qué pretende hacer con él?


  —Liquidarle, como hice con los demás. Tipos así no merecen otra cosa.


  —Pero no pretenderá hacerlo aquí. Creo que podemos llevárnoslo y... usted que sabe tantos trucos, puede emplear con él alguno nuevo o colgarle como colgó a Slimmy.


  —¿Para qué perder tanto tiempo, Forrestal? Sería un engorro sacarlo de aquí. Una buena cuchillada en el corazón y que busquen luego quién se la dio.


  —Bueno, no discutamos por tan poca cosa. ¿Vamos a recoger primero todo esto?


  Forrestal había desparramado sobre la mesa las monedas de oro y los billetes. Spider, asintiendo, se acercó al tablero, barrió las monedas haciendo un montón con ellas y luego, juntando las manos en forma de cazo, las levantó llenas de monedas para dejarlas caer en el cesto. Nunca supo cómo Forrestal se las apañó para ejecutar tan hábil maniobra. El hecho fue que de repente se vio con ambas muñecas aprisionadas por unas manijas de acero que se cerraron sobre ellas, aprisionándolas con las monedas de oro dentro.


  Por un instante el asombro le dejó rígido sin saber qué hacer, hasta que, dándose cuenta de la burla, emitió un bramido impresionante y rugió:


  —¡Ah, traidor, me las pagarás!


  Soltó las monedas y trató de saltar sobre Forrestal, pero en aquel momento el revólver del agente brilló en su mano y otro revólver se apoyaba en su espalda apretando sus riñones.


  —No se moleste, Spider—dijo fríamente Forrestal—. Este era el final que le esperaba y no me dirá que no es digno de su persona. Ha caído usted en su propia trampa y si creía que los demás iban a sufrir el castigo merecido y usted se iba a lucrar con el fruto del crimen, se equivocó.


  Spider, aplastado por la dramática situación, miró con ojos de loco a su aprensor y bramó:


  —Pero usted... ¿quién es?


  —Ya se lo dije. Me llamo Cherry Forrestal, quizá fue un olvido imperdonable no añadir que soy agente federal y que estoy encargado de perseguir a los autores de la muerte del agente de La Esmeralda, y rescatar las piedras, pero se lo aclaro ahora y queda subsanado el olvido.


  Spider, loco de desesperación, arrojó la mesa contra el suelo y trató de defenderse desesperadamente contra sus aprensores, a pesar de que sus manos estaban imposibilitadas para el ataque. Fue una lucha feroz en que ambas autoridades tuvieron que pelear con él como fieras, hasta que Forrestal resolvió la situación aplicándole un terrible culatazo en la cabeza, que le dejó privado de sentido.


  Cuando cayó como un fardo manando sangre de la herida, le miró fríamente, comentando:


  —Me estoy preguntando lo que hubiese pasado de no acertar a limarle las uñas aplicándole las manijas. Era una verdadera fiera sin miedo ni escrúpulos. Veremos si cuando baile en la rama de un árbol se comporta igual.


  Luego, señalando a ambos presos, añadió:


  —Los llevaremos a sus jaulas, donde cuidará de que no se escapen. Piense que, para usted, Spider vale dos mil dólares que ofrecen por su cabeza.


  —¿Para mí? No, eso no. Si alguien se los ha ganado ha sido usted.


  —No se preocupe. Le dejo la gloria y el dinero, por su ayuda. De todas formas, quede tranquilo al saber que yo recibiré una gratificación especial por cuenta de la mina cuando devuelva las piedras robadas. Le dejo los presos para que sigan los trámites propios del proceso, mientras yo me marcho a Butte... debo rescatar las otras piedras que se vendieron. Quizá le reclamen a usted los presos desde Helena, que es donde se inició el proceso. Pase lo que pase, vigílelos bien.


  —Descuide, que estos no se escaparán como se escapó ese buharro de la cárcel de Anaconda. Aunque le viese con las tripas fuera, no saldría de su jaula.


  Aquella misma madrugada, ambos detenidos quedaron a buen recaudo en las jaulas del sheriff y Forrestal montaba en el tren con el botín, camino de Butte.
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